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•Medios fáciles y sencillos para conse­
guir el abaratamiento de las sustancias 
alimenticias, especialmente las de consu­
mo en la clase obrera.» 
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ADYEi^TENCIA 

Circumtancias de carácter me han retraído 
de publicar hasta ahora los apuntes que á modo 
de trabajo me decido á imprimir, por si al pre­
sente, cercana como está la aprobación de la 
Ley de administración, pudieran ser útiles para 
difundir en la población de Valladolid, á la que 
me refiero en todo el curso de ellos, como en la 
que hoy resido, cuatro noticias acerca de la mu-
nicipalii{ación de servicios públicos,singularmen­
te en el ramo de sustancias alimenticias. 

Trabajo de mero acarreo como al final del 
mismo expreso con ra^ón, si estuviese forjado con 
algún orden, su único mérito estribaría en la 
agrupación de datos, muy relativo, siendo tan 
(wundante la bibliografía en la materia. 

&l (¡Alcalde de una capital castellana enunció 
y patrocinó el tema; que sea el ̂ Alcalde de esta 
capital andalui^a quien ejecute el todo ó parte de 
lo propuesto, sí, partidario de la acción social 
del municipio, estima como viables algunos de los 
conceptos apuntados. 

Mntrta is Agotto i908. 
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• L ^ G I J C I C L . 

*El porvenir esdtloa putMos $o-
brios», pero no de lo» han^trUfdog. 

En el Programa de los Juegos florales qae haa de te­
ner lugar en Vallaáolid con motiv« de sus ferias anuales, 
figura bajo el número veinticinco el tema interesante 
desarrollado en esta forma: «Medios fáciles para conse­
guir el abaratamiento de las sustancias alimenticias, es­
pecialmente las de consumo en la clase obrera.» (1) 

Aunque sin preparación alguna, y sin tiempo posible 
para temrla apenas, pues el I^ograma ha sido conocido 
bien tsrdismeiite, voy á tomar parte en el concurso como 
mero aficionado, traaando unas lineas acerca de este as­
pecto de la reforma aocial, que supone la teais prepuesta. 

^ la sapreroacia del nundo ha de pertenecer al pue­
blo que, m^orando la actual, propare generaciones m&s 
vigorosas para el porvenir como dijo Speneer; si la sahid 
es el supuesto natural de cualquier bien humano, según 
expresión de Cksnalejas en discimo reciente; si nadie está 
exento dn contribuir al buen gobierno de su Ciudad con 
frase de Roserbery, el tema no puede ser de m&s oportu­
nidad, ni mét» interesante. 

Su misma redacción indica que el interés eat& en re­
cabar las mayorM ventajas para los artículos de primera 
necesidad; que la mira principal es hacia la clase traba­
jadora, * «haeer ctoibday tranquila la vida del pobre 
como la tíenen las clases ricas», de suerte que, como dijo 
Folwler, «el pueblo pueda hallar mayores «emodidades 
* mAs bajos |»reei08.> Si en todas las naciones de grandes 
Industrias está A la orden del día el probl^aa del alaa y 
baja de los artículos de consumo, con mayor razón debié­
ramos preocup.imos en España, (aunque no seamos país 
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de grande industria) por nuestras condiciones «speciales 
de vida dentro del reamen moderno. 

Para nuestra p&tria están todavía escritas en toda su 
integridad aquellas frases del higienista notable Michel 
L^vy (2) en 1857: «construimos palacios municipales y 
'fiíagniflcos teatros, se levantan estatuas, se restauran rui­
nas históricas, pero se desatiende la morada del pobre, se 
regatea el agua, no se da curso & las inmundicias, no se 
contiene el mefltismo invasor de las aglomeraciones hu­
manas, y así continúan pagando tributo á la muerte las 
clases populares, combatidas por la miseria y la insalu­
bridad. 

Pulido confirmaba estas aseveraciones del publicista 
extranjero con estas otras: «España paga una tercera 
parte de su mortalidad por contribución de incultura, lo 
cual no es mucho pagar si reparamos el descuido con que 
miramos la higiene, y, examinando nuestras poblaciones, 
reconocemos lo malísimo de sus viviendas, la infección 
general de su suelo y subsuelo, la de los cursos de agua 
potable que por ellos circula, la pululación s'ilvage de 
sus ríos y riachuelos y los muchos deft̂ ctos de su ali­
mentación,> 

Menos mal que algo se va haciendo ya, acostumbra­
dos como estábamos & no salir de la rutina, y por lo mis­
mo que leemos algo, aunque no asimilemos tanto, que­
remos, comenzando por hablar mucho de ello, primera 
ét.ipa en un camino erizado de obstáculos, aplicar & nues­
tras poblaciones siquiera una parte mínima de lo mucho 
que en otras se llevó á la práctica. 

Por otra parte, «el sentimiento del carácter sagrado del 
derecho á la existencia, ha penetrado profundamente en 
el alma de los pueblos cultos, y, aunque no todo* procla­
man aún el derecho á la existencia legal.... la opinión pú­
blica no soportaría en ningún país cristiano que tas Au­
toridades dejaran morir de hambre ó de frío, á un hombre 
cualquiera que él fuese». .. (3) Si este concepto inspira 
las transgresiones de tradicionales principio jurídicos, las 
ideas han variado mucho de algún tiempo á esta parte en 
beneficio de la colectividad humma y debemos congra-
tultirnos. 

La vida moderna es carisima: la civilización que tan­
tos bienes crea, impone también deberes duroo; de la ca­
tegoría de las superfinas pasan un día y otro al circulo 
de las necesarias, mil co^as.de que podían carecer años, 
sin perjuicio de la salud ni detrimento de un bienestar 
relativo, la mayoriu de loi ciudadanos Alcantariliadus, 
aperturas y ensanches de calles, parques, arbolados, jar­
dines, aguas, fuentes, mercados, mataderos, alumbrado, 
teatros, comunicaciones, e«os y otros medios, hacen la 
vida moderna más sana, más agrndable, pero ocasionan, 
por eí contrario, unn gran carestía en todo. 

Efecto de ella es el malestar de las clases menos acó-

Diputación de Almería — Biblioteca. Carestía de la Vida y Medios de Abaratarla, La., p. 8



modadas en España; porque hay que sostener con Moli-
nari y con Antoine (4) que los haberes del elemento obre­
ro ni corresponden al desarrollo de la industria, ni están 
en armonía con los gastos precisos; que anuladas la» ins­
tituciones benéficas, y aún otras de índole distinta, el me­
nesteroso no encuentra alivio á aus pesares ni aún en 
aquella tan criticada sopa de los conventos, gue para si 
quisieran en tantas y tantas ocasiones de su vida preca­
ria, multitud do infelices; que aun siendo cierto como di­
ce Karl Kautsky que las clases inferiores viven mejor 
que hace cien años, el problema de las subsistencias es 
cierto también que se agrava de dia en dia, cuando en 
ese otro tiempo 6 que el escritor socialista se refiere, paí­
ses habla donde, salvo siempre una carestía, la crisis eran 
resueltas, porque el pobre sabía mejor sus deberes y el 
rico estimaba en más sus obligaciones. 

Aunque Valladolld no entre en el tipo de las pobla­
ciones que trata Hickmann en su Atlas (5), bien puede 
decirse que, si entre la Ciudad de Felipe III que satiriza­
ra Quevedo con justicia y la Capital moderna que inicia­
ra Miguel Yscar y continuaran otros con mejor intenclóu 
que fortuna y medios, existe una diferencia notable en 
cuanto á la carestía de la subsistencias, no le va en zaga 
e i tal materia la urbe actual k la de hace quince años. 
Pan, carne, patatas, baCalao, arroz, judias, garbanzos, 
hortaliz'8, frutas, aceite, carbón, petróleo, leña, jabón, 
todos esoü artículos comunes unos á las clases ricas y k 
las modestas, y privativos la mayoría de ellos do estas úl­
timas, pues constituyen su alimentación principal, han 
subido mucho, algunos al doble, hasta al triple y aun á 
más. 

Relacionadas con la cuestlf^n de las subsistencias exis­
ten otras que no podemos menos de ir enunciando, si que­
remos formar un cuadro completo: son causas todas ellas 
que pueden influir y de hecho influyen en el estado ac­
tual que tiene el problema de consumo; es preciso, pues, 
irlas analizando, para «aber en conclusión los elementos 
aptos y convenientes con que cuenta Valladolid para re­
solver el problema; los que resultan nocivos por el con­
trario; las ventajas que reportarla tal sistema por mejor 
ó menos malo, y los perjuicios que irrogarla aquel otro, 
con los motivos que existen para rechazarle 

'Contribuye al mal estado del problema de las subsis­
tencias: la cuestión obrera; la po'ilica local, en general la 
de toda España; el estado económico del municipio; la 
conducta de la prensa de bandería; el atraso del comer­
cio y sus abusos; el régimen familiar; los impuestos sobre 
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el conaumo; los arbitrios munieipale»; la desccuiflansEa 
pública, y la falta de eapiritn. de asociacién. 

Taa someramente como ea precise, vamos á procurar 
desarrollarlas. 

a) La tirantes de relaeiones entre patronos y obre­
ros es cada dia más sensible. Ella da lu^ar, primero i ro­
zamientos, lue((o, á dasconflanzas, y, óltimamwtie, al pa­
ro, acunas veces por una caestióá baladí. El patrono ba 
de computar con cargo al producto, toda la mano de obra 
y cuanto con ella se relacione. Así, si el obrero trabaja po-
co,Io hace mal, ó, por los motivos que sean, la hu«If;a ha 
llegrado A producirse, todas estas cantidades pareiales las 
ha de sumar el capitalista al precio del articnlo, para con­
seguir el tanto ^ue ha de producirle la venta. 

Ni obreros ni patronos entraron todavía, en cua&to á 
la oreranizacióa del trabajo, y por punto general se en­
tiende, en las corrientes de la vida industrial moderna* 
Exige esta,que á una nueva organización del esfuerzo hu­
mano, salida del tipo familiar y doméstico, sin otros vín­
culos qne el interés mutuo, haya otras creaciones que 
sustituyendo los antiguos lazos, creen otros perdurables. 
Y el patrono, trabajando á la antigua, como en tiempo 
de sus padres muchas veces, piensa que puede tratar al 
obrero como si fuera ampliación de sa familia, y conven­
cido de la iraposibUidiid de su empeño, de su falta de au­
toridad por este lado, se dirige á ellos sin dulzura, les or-' 
áñaa con dureza y con pasión, y les dirige, sin afabilidad. 
El obrero por su parte, roto los vínculos familiares de la 
casa en que nació por efecto de ese mismo vivir moderno, 
crecido en el arroyo y criado en las tabernas, sin- cariño 
oportuno en casa, con despotismo por los oGciales de ta­
ller ó de fábrica cuando es mero aprendiz, acostumbrase 
á ver en el patrono, no al coadyuvador A una obra comúu, 
sino al enemieo nato de su clase: es preciso—ya se ha di­
cho—, combatir en los unos el egoísmo y el espiritn de 
dominación; en los otros, la desconfianza, la envidia, la 
avidez y la codicia. 

Se valora todo en el eonsomo: necesidades del merca­
do, vicisitudes de la politice internacional, calamidades 
públicas, vaivenes de la moda, batallar del vicio predo­
minante, la costumbre, la rutina; solo la robustez del 
oprnarto no tiene lugar apropiado en el stodc, mientras el 
empleo diario consume las fuerzas del trabajador y le 
aniquila. Las frases de Lamnis de ^ue produce más un 
hiNoabre saludable que uno enfermizo; uno descansado 
que uno rendido, uno contento que uno disgust do, en 
nada las apreciamos. ¥A gasto orgánico exagerado, el con­
sumo enorme de salad, el abuso sterrorizador de existen­
cias proletarios, llega & lo inconcebible. Hasta el siglo 
XVIII las funciones de maternidad y de lacUncia iban 
unidas; separadas hoy, con los perjuicios que todos sábe­
me», ha podido decir Fielden qne cnacstra prosperidad 
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indugtrialse funda en el infanticidio.» 
El conflicto entre el amor y el hombre de que nos ha­

bla Ziegler tiene lagar cada día; y ya venza el uno, ya la 
otra, la sociedad ser& siempre la vencida, ó por falta de 
existencias ó por sobra de seres entecos, engendrando la 
miseria física, la miseria moral, con los trastornos inena­
rrables que tales situaciones proporcionan. 

Bien son de comprender los perjuicios ocasionados por 
la separación del capital y el trabajo: la desaparición de 
las pequeñas industrias independientes; la extinción de 
las relaciones personales entre patronos y obreros; la fal­
ta del sentimiento del deber y de la responsabilidad en 
los unos, de la fidelidad y sumisión en los otros; la susti­
tución de la solidaridad de la clase á la solidaridad de la 
empresa; la aglomeración de los trabajadores en las ciu­
dades, dando luíar, con el abandono de los campos, al 
pauperismo y al socialismo; los pésimos alojamientos 
obreros, donde en revuelto montón conviven, sin ventila­
ción y sin aseo alguno, sexos diferentes, habitaciones de 
las que dijo un Profesor de la Facultad de Medicina de 
París: <no es virtud, es heroísmo lo que hace falta 6, todo 
el mundo, para no encontrar en eiios chiribitiles el odio á 
la sociedad que los tolera.» Causas como la de la sobre 
producción, que, como la de la provisión del mercado 
mundial hoy, tan limitado ayer, aa lugar, por forzarla 
con lógica, al paro; como la de la sustitución por las mu­
chachas y niños, de los hombres, pues qué se necesita pa­
ra las máquinas, atención y agilidad más que otra cosa; 
como la inseguridad del obrero, que en el caso mejor no 
tiene sino para vivir al día, por que si subieron los jor­
nales, crecieron en proporción mayor los precios de las 
subsistencias, consumiendo en si aquellas ventajas posi­
tivas, de cuyo estado lamentable se quejaba con razón es­
te elemento productor en el mitin habido en Madrid por 
el mes de Marzo de 1904. (6) 

Pues todas estas causas de carestía y malestar de la 
existencia, corresponden á la mayor parte de lus pobla­
ciones españolas y á Valladolid entre ellas. ' 

b) Otro factor importante con que habrá siempre que 
contar es el político. La política local de todos los pobla­
dos españoles, reflejo de la general de país, es de la peor 
especie, como esta. Política personal, egoísta, absorvente 
y mentirosa, sin grandeza en ningún caso, el pueblo, 
la parte de la nación que trabnja, paga y calla, la odia. 
£1 procura no estar afiliado á ningún bando á no ser por 
motivos racionales de defensa, y ninguna le merece con-
fianz*. Evocación bajo el nombre de Gobierno de todos 
los tnales nacionales, el pueblo estft convencido de que 
mata las mejores esperanzas alli donde acierte & poner su 
planta. «Hacer administración» como se repite A diario, 
es decretar en la Gaceta disposiciones contradictorias 
muchas veces; es copiar al extranjero sin preparación, y 
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para un pueblo de costumbres y modo de ser pecuUarisi-
mos; hablar de moralidad, de orden, de dignidad, de amor 
al pueblo y á la patria querida, por cuantos no sienten los 
conceptos que expresan. 

Como privativo de la administración local, resulta la 
falta de asistencia á las sesiones á no ser (]ue se discutan 
en ellas asuntos de perconal; la celebración de estas en 
segunda convocatoria; el paso de los asuntos sin que los 
Concejales se enteren ó puedan entenderlos: la escasez de 
iniciativas laudables; el espíritu de 'sistemática oposición 
en los contrarios; la protección decidida á parientes y 
amigos; la creación, mirando á. negocios con el Munici­
pio, de agencias llevadas por ediles y regentadas por ter­
ceros; la fiscalización en el matadero; los asuntos en los 
fielatos, en la Comisión de Obras públicas, en beneficen­
cia, en todos los ramos, de que tan competentemente ha­
bla el autor de la Memoria sobre la administración local 
en España, premiada por la Academia de Ciencins mora­
les y políticas, y ensalzada por Cánovas, Silvela, Sagasta, 
Dílnvila, Canalejas y otros, que pudieron y pueden hacer 
algomAs que aplauairla y glosarla. (7) 

La frase de VirgiJü: en los pueblos latinos la admi­
nistración se toma k modo de sport tiene en la inmensa 
mayoría de los Concejos españoles cumplida confirma­
ción. 

c) Son los Municipios «los factores míts necesarios y 
poderosos de la reforma social «como dijo Dilke; y al Con­
cejo acuden toduh las naciones, persuadidas de 'que una 
robusta vida municipal es el mejor cimiento de lod i na­
cionalidad», según exprnsión de Fusinato. Pero el Muni­
cipio que, durante la Edad Medía, g*zó de una completa 
autonomía, perdido el gobierno directo por la Asamblea 
general de sus habitantes en cuanto á los pueblos y cin-
dades pequeñas, y sus libertades las grandes, tratados por 
la administración central como si fueran menore* ó pró­
digos, tuteda que tan cara cuesta, cesarismo contrario ni 
derecho social y político; privados de la hacienda propia 
que administraran libremente un día; nutridos sus pre­
supuestos con recargos sobre la tributación del Estado y 
con arbitrios imposibles y aun ridiculos, llevan una vida 
de penuria que excede & toda ponderación, que les impo­
sibilita de realizar su misión por falta de medios y por li­
mitación de facultades. 

Esta situación económica suya no puede ser más des­
astrosa: aunque de pronto tuvieran autonomía, no po­
drían realisar grandes obras, por falta de dinero y de cré­
dito, de buena administración. Sin liquidar sus deudas 
con el Estado que les embarga por sus débitos, pero no 
les admite compensación en las cuentas; sin satisfacerles 
la misma entidad el tanto de sus bienes de propios; en 
descubierto con cuantas sociedades ó particulares le su­
ministraron algo, por administración ó por contrata; en 
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baja el papel de la deuda municipal; con exceso de perso­
nal, ocioso ó inepto; sin confianza alguna que merecer al 
pueblo; incapacitados para concertar un empréstito en 
relativas ventajosas condiciones, la situación monetaria 
de la inmensa mayoría de los Concejos españoles es tan 
lamentable, que apenas si puede esperarse de ellos nada 
provechoso. 

La autonomía, que cambiarla radicalmente el modo 
de ser de estos organismos, hay que darla, se^ún están, 
con mesura. Porque, como dice Canalejas, sena perjudi­
cial en la vida local, libértales de tutelas cuando no están 
capacitados; cporqne el ejercicio de la autonomía requie­
re elevada conciencia del derecho y del deber, clara no­
ción de la responsabilidad y conocimiento de los fines y 
de los medios»; porque si sólo la monomanía de la igual­
dad pudo imponer m -didas uniformes, con los mismos 
tributos, á los grandes que álos pequeños, & las poblacio-
neb industriales como a las agrícolas, con tradiciones y 
costum'bres distintas, motivo debe ser este, para que no 
vayamos, por huir del statu quo intolerable, & caer en el 
extremo opuesto de una reforma peligrosa y aventurada 

•por igualitaria, aun comprendiendo siempre que urge la 
variación. 

El conocimiento mejor y mAs oportuno de los intere­
ses comunales; la responsábilid d más efectiva sobre la» 
autoriíades locales; la economíi y rapidez de los trabajos 
ejecutados directamente, sin necesidad de intermedia­
rios; la aptitud qne «dquirirían los ediles para el gobier­
no; la ".reencia de que los abusos podrían, con buena vo­
luntad, suprimirse; e! sistema de acudir al referendum 
para la enagenacióii de los bienos comunales y contribu-
clones extraordinarias, nos determinan á pensar que la 
anton.'.mla seria nn gran bereflcio para la vida munici­
pal, otorgada con cautela y con grande parsimonia. 

En cuanto á la influencia oue el régimen municipal 
pueda tener en la cuestión de las subsistencias, no cree­
mos sea necesario añadir una palabra más después de la 
enunciación hecha. 

d) La prensa no es eco imparcinl de la opinión. Î o 
ordinario es que cada periódico esté afiliado k una poliii-
ca determinad»; ft lo menos tienen por algún», simpatías 
que pecan de expresivas. Cierto que realiza muy buenas 
campañas; pero cierto también que defiende muy malas 
causas ú obra mal por omisiones constantes y volunta­
rias. Sirve la prensa local al espíritu de bandería, como 
sirve la r.amada rotativa A este espíritu y al de empresa. 
Poniendo tal periódico la libertad v la demo3racia como 
lema y tal otro la religión y las buenas costumbres como 
escudo, laboran por sus conveniencias de nn día, por sus 
pasiones. Y con cuatro frases como la de «hacer Casti­
lla» (8), «esta tierra hidalga», «nuestra religión sacrosan­
ta», «nuestras venerandas tradiciones», frases hueras 
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cuando no corresponden al ideal por la conducta seguida, 
pretende encauzar la opinión y darla norma. 

Como si no fuesen mejores campañas las que podrían 
seguirse por la inanidad del Municipio; por las oposicio­
nes sistemáticas que en él desarrollan los Catones bara­
tos; por los fraudes en los alimentos, en la cantidad y en 
la calidad; por la blasfemia en pro de las buenas costum­
bres; por la gramática y el buen sentido en razón de los 
rótulos de las tiendas; por la instrucción para que haya 
libros menos disparatados; por la higiene contra multitud 
de viviendas imposibles; por la sanidad de la población 
con campañas por el aseo público y privado, sobre mil 
cuestiones de administración que están á la orden del 
dia. 

e) El comercio, si gozara de la confianza pública, po­
dría ser de gran peso en la resolución del problema que 
se propone. Pero demasiado cerca de sus conveniencias; 
solicitando reformas tantas veces egoísta^; mintiendo en 
sus ganancias y en sus pérdidas; acudiendo á ciertos me­
dios para granjearse clientela á la que explotan en can-
tidady calidad, hay que desecharle, en general, por no­
civo. Empieza el comerciante español su carrera barrien­
do la tienda, de recadero asciende al mostrador, y, con 
gran trabajo físico, charlatanería inacabable, prudencia 
para no contestar al principal y varios años en la plaza, 
logra por fln establecerse. Lleva como bagaje para la di­
rección de sus asuntos, una gran marrullería en el oficio, 
que sí le basta para crearse un capital á costa de príva-
cionej y de esfuerzos, no es bastante cultura comercial la 
suya para desenvolverse & la moderna y tener iniciativas 
provechosas. 

Su trabajo principal consiste en atraer consumidores 
por medio de regalos ó de rifas, sistema modernísimo en 
que caen muchos incautos; vender lo m&s caro, nunca lo 
mejor, y, casi siempre, falto. Su sistema de compras es­
triba en negar que el género recibido corresponda h las 
muestras que le presentaron ó á lo que él contrató; figu­
rar que no ha menester nada, aunque carezca en absolu­
to de existencias; valerse de la tardanza en las recepcio­
nes, por pequeña que haya nido la falta, para dejar el ar­
ticulo de cuenta del remitente. Con todos estos medios, el 
comerciante en subsistencias, quo es al que he querido 
referirme, obtiene una ganancia positiva, medra, se en­
riquece, llega á los comicios, mas no logra obtener la 
confianza del público que le tolera por necesitarle; pero 
que le odia, con la malquerencia y el desvío que guarda 
& todo el que le perjudica 

Los monopolios de hecho, con todas sus desventajas, 
son otro de los obst&culos al sl^aratamiento de las subsis­
tencias. Déjanse sentir bastante sus efectos en los pue­
blos de escaso vecindario, donde los consumos, por ndmi-
nistración ó á la exclusiva, suponen siempre, ó tenderos 
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que tienen los mismos precios ó uno solo que de hecho 
los impone, pues la autoridad municipal brilla en este 
punto, cual en tantos otros, por su pasividad notoria: no 
queda más medio que aceptar el artículo por el precio 

.impuesto ó renunciar á, él sustituyéndole por otro, si le 
hay y quieren venderle. 

En las poblaciones grandes se sienten estas mismas 
desventajas, aunque en otra forma, y sus resultados son 
más perjudiciales por más caros. Los industriales y los 
tenderos, de modo expreso ó tácito, se entienden y se 
conciertan de tal suerte, que la diferencia, cuando la hay, 
es muy corta de unos á otros, compensada muchas veces 
por la mala calidad del producto, pues no hemos de ne­
gar que hay comerciantes malos y peoi-es. Asi, poco im­
porta al consumidor que haya en vez de una carnicería 
y una tienda, unos cuantos establecimientos más, pues 
tomará, sin embargo de esta famosa y cacareada concu­
rrencia, pan & 0'28; leche á0'20, carne á 2, 2'50, 3y 350 
según clase, eí sic de caeteris. 

No se establecen los precios á placer como sucede en 
los trusts, pero algo se le parece. 

Para obtener después las consecuencias oportunas, va­
mos á fijar aqui el valor de los artículos en el mercado 
productor y los que alcanzan luego en la reventa. 

Pan.—A. 9'50 pesetas está el trigo con peso de 94 li­
bras en fanega; á 0'28 está en Valladolid el pan de cali­
dad inferior, el kilo. Sin embargo, registro que la harina 
de tercera está á 4 pesetas arroba, y como cada una de 
ellas produce, según nota que tengo de los'puoblos, 13 ki­
los, resulta que dándome 13 x. 28, precio del kilo, la can­
tidad total de 3'64, el perjuicio del industrial en cada arro­
ba es el de 0'36: asi se arruinan. 

En Italia (Turln, Milán, Gremona, Padua, Palma) el 
quintal de buen pan produce 112*50 kilos. 

VÍTW.—Una pérdida aproximada tiene el cantinero, y 
de aqui el cierre voluntario de tantos establecimientos de 
esta clase. En los pueblos cerca,nog á Valladolid, en Siman­
cas por ejemplo, el vino e^tá á 4 peset is cántara, por con­
sumos hay Que agregarle 2*40; por arrastre, siendo en 
grande cantidad, lo menos O'IO; por correduría O'IO, to­
tal: 6'60. A esa cantidad y aún á menos se vende luego 
dentro de la Ciudad. 

El fraude es manifiesto, porque el tabernero ó el al­
macenista no pierden. 

Aceite.—En los centros productores se cotiza muy caro 
el aceite, porque es de esperar una cosecha bastante esca­
sa. La cuenta para este articulo adquirido en pequeñas 
paHilas, es 1' siguiente: 11 ú 11'50 pesetas sobre estación 
de envío, precio del rticulo ñor arrobas; 0'25 ó O'15 según 
estación (tiempo) por el uso de envases, también por arro­
bas; 0'75 por arrastres; 3 pesetas por consumos. Total, en 
el caso peor, 15'50. El tendero expende uno parecido, 
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peor, por arrobas y medias arrobas, á 18 pesetas. Asusta 
pensar á como le venderá siendo más al menudeo. La ga­
nancia en el caso apuntado es de 2'50 pesetas. 

Pasas.—Articulo solo de regular consumo, para las 
clases ricas. Las hay de dos clases muy parecidas, raci-. 
males cuartas y hojas. Las de inferior calidad suele ven­
derlas el comercio por las inmediatas superiores. La di­
ferencia de unas á otras es en el almacén del país pro­
ductor, no del labrador, pues se comprarían más baratas, 
de una peseta 6 una cincuenta. La caja tiene 10 kilos ne­
tos y su precio 7 ú 8 pesetas. El arrastre cuesta, 0'79, los 
consumos 1 peseta, la traída desde la estación, si no se 
tiene carro, 0'05, la baja por pérdidas en ios pesos, 500 
gramos. Igual á una suma de 8 ó 9'84. El comercio vende 
el kilo á 1'50. 

No me quiero referir á la manera que tienen de con­
tratar este artículo, pues raya en lo inconcsbible 

Garbanzos.—Unñ clase inferior de ellos cuesta á 30 
pesetas fanega, los 44 kilos. Véndelos el comercio á 0'90 
al menudeo, por kilos. La ganancia, desquitando uaa pe­
seta 50 céntimos aproximadamente por consumos y otra 
por arrastres, si llegan á estos tipos, es de 7 pesetas y 10 
céntimos en fanega. 

Carbón.^EA carbón de cok vale en mina á 21 pese­
ta» la toneladi. Cuesta 18'70 de transporte, 1'75 de arras­
tre al almacén y 3'15 de consumos. En total 44'60. Se ven­
de la tonelada á 55 pesetas. QueJan 10'40 para cubrir gas­
tos y para ganancias. 

Frutas.—Ldi arroba de uva se expende á 3 pe.setas. Por 
kilos llevan á 0'60 y 0'60. Calcúlese cuanta no es la dife­
rencia en favor. 

En las frutas del tiempo el rendimiento es enorme. 
Pongamos un ejemplo: El comerciante pide dos vagones 
de naranjas. En el caso, bien improbable, de que tenga 
que desechar entre los dos uno por completo, el produc­
to del otro le compensará de gastos y perdidas, y aún el 
rendimiento ha de ser respetable. 

Con las hortalizas sucede lo propio. 
Sin acudir á otra clase de ganancias, como el aplaza­

miento en los pagos, la tardanza de una letra, la satisfac­
ción al contado, pues todo se resuelve en dinero, nota­
mos que en el comercio de subsistencias sin descender á 
detalles, el rédito debe ser muy saneado á juzgar por los 
efectos en las personas y en el capital. 

Cierto que los gastos por contribución, local, luz, de­
pendencia, enseres, capital empleado y otros, no hm en­
trado en las cuentas, pero, asi y todo, el tendero, el fres­
quero, el cortador, el tabernero, el almacenista de acei­
tes, el panadero, todos estos industriales qne son los que 
mejor se tratan, son también lo* que medran, los que S3 
les conoce con capital al cabo de unos años, los que com­
pran fincas, los qne mandan construir casas, los poseedo-
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res de buenas alhajas, los que tienen siempre para una 
contrariedad ó un aprieto. 

¿No es una burla sangrienta que un comercio mazorral 
se imponga siempre, y, por culpa de administradores y 
administrados, siga este estado de cosas, convencidos co­
mo deben estar unos y otros de que para satisfacer fines 
colectivos no basia ni el libre ejercicio de la iniciativa in­
dividual ni la cooperación libre?. 

f) A este estildo de cosas ayuda bastante con su sis­
tema funesto el régimen familiar. De una parte, la penu­
ria de la vida española es tanta, que careciendo muchas 
veces las familias, de posición para vivir al dia, es menes­
ter vivir al crédito, y tenerle con un tendero, aunque se 
sepa que explota en todo, es contar con una ventaja po­
sitiva. De otra, el orden en muchas familias no es el me­
jor, todo se deja para última hora: con el cno hay tiem­
po», <no se tiene muchacha», «no cal en la cuenta», «4 
ver si se pasa sin ello», al tendero más inmediato acu­
de por artículos que, adquiridos de otro modo, pudieran 
resultar beneficiosos. Además, el «me he acostumbrado á 
los artículos de fulano», «los de mengano son mejoi-es», 
expresión de que la señora de la casa no sabe ó no quiere 
ir más que á un lugar determinada ó de que la presenta­
ción le agrada más, es otro gran perjuicio muchas ve­
ces. 

La llamada en España muger de su casa, es la que 
ahorra y calcula ciertamente; pero es también la que no 
sabe comprar con su funesto regateo; la que dispuesta al 
sacrificio, pero á un sacrificio absurio que comienza por 
privarse la primera de lo necesario en pro de las super-
íluidades de los demás por un miramiento social mal en­
tendido, sus privaciones pueden resultar perjudiciales 
muchas veces, por dar lugar, con la pobreza de la san­
gre, á enfermedades mortales. 

El círculo en que siempre Se ha movido legalmente, 
bajo la dependencia económica del marido, sin poder dis­
poner con entera libertad de los bienes propios, sin ad­
ministrar su haber, este régimen tradicional mata sus ap­
titudes, y plegada al hábito, á no pensar por su cuenta, á 
tener tutela en todo, las consecuencias tienen que ser de­
sastrosas. 

Pues si pasamos de la muger propietaria de fondos 
por ejemplo, á la que es el sostén de la familia con los sa­
larios suyos, como sucede tantas veces, la inconsecuencia 
sube de punto. Contrario el sistema seguido á la econo­
mía racional, cuando éste no ataca la autoridad en la fa­
milia, seguimos en nuestro país el antiguo, sumando, con 
Francia, Portugal, Bélgica, Holanda y Suiza, en algunos 
de los cuales algo se ha variado la leginlación en este 
punto, 75 millones de población, contra 333 que forman 
Rusia, Suecia, Noruega, Dinamarca, Austria, Alemania, 
Italia, Inglaterra y con esta el Canadá y la Australia, y 

Diputación de Almería — Biblioteca. Carestía de la Vida y Medios de Abaratarla, La., p. 17



. = 16 == 

los Estados Unidos, ea cayas naciones es la muger pro­
pietaria de sus salarios. (9) 

Consecueneia de la penada en qae~TÍvimos,de la esca­
sa sanidad de la población, de la organización' en todo, 
es la depauperación tremenda que nos mina, notada en la 
domacracióri de rostros, en la falta de sustancias grasas, 
en el modo de andar, en la vida que se hace, en la facili­
dad con que de cualquier enfermedad se va á la anemia, 
y de la anemia & la tisis. 

Por lo que respecta al presupuesto familiar, las con­
causas relatadas producen los aplazamientos en los pa-
fos, la liquidación de la cuenta cuando se cobra el triste 

aber ó se percibe la renta misera, y el tener que pasar 
por todo en ellas. Maj es cons;cuencia que trae apareja­
do tras si todo progreso, cuando inhábiles ó impotentes 
para explotarle, e&ige condiciones de realización sin com­
pensación posible. 

En confirmación de las verdades anteriores, examine­
mos muy por encima el gasto de un obrero en el estran-
gero y lo que arrojan algunas estadísticas de fuera por 
lo que se refiere á varios artículos consumidos por espa­
ñoles. 

Kn primer lugar, en las informaciones llevadas en el 
Ministerio de la Gobernación por la Junta de Reformas 
Sociales, y hoy por el Instituto del mismo nombre, vemos 
confirmada esta verdad: lo poco que en España dedica­
mos á la alimentación, el mlnimun necesario, y el esca­
so haber con que cuentan para atender á todas sus nece­
sidades las clases menos acomodadas. 

En la obra de un escritor italiano, Nitti (Francesco), 
(10) leemos datos sobre el consuma de café, te, azúcar, 
tabaco, aguardiente, cerveza, aceite, vino y alcohol pa­
ro, por cada cabeza en todas las naciones europeas. Con 
ser los datos incompletos sin duda, ellos demuestran, aún 
en artículos no necesarios, mas que la sobriedad, la mi­
seria con que vivimos en nuestro pais. 

Las cifras para España, son las siguientes: 

tlH i» 1871 i 1880. 
Gafé (U).. 1'09 

Azúcar. . . 2'05 
Tabaco... » 
Cerveza . . » 
Aceite. . . . » 

Alcohol.. . » 

Os 1881 i 1888. 
2'08 

» 
3'20 
TÍO 
1'85 
l'OS 

115'00 
» 

Ot 1181 i 1885. Oi 1888 i 1888. 

8'01 
0*04 
6'35 

11'80 
2'89 
1'03 

86'01 
lO^ll 

3'06 
» 

4'65 
> 
> 
» 

lOB'OO 
» 

El consumo del azúcar según F. O. Licht, de Magde-
burgo, es por cabeza, en Bspa&a: de 1898 á 99,5,56; de 
1 ^ & 1900, 4,81. de l O » á 1901, 4,55; y de 1901 k 1932, 
4,48. 
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En cambio, Inglaterra consumía en 1896 mucho más 
que en 1860. No he de enumerar sino tres artículos de 
los muchos que cita Woods en su estadística sobre la ma­
teria: de carne, consumía en 1860,100'51; en 1896,130'39; 
de arroz, 1'41 y 6'49-, de azúcar, 34'14 y 85'29, con un 
aumento respectivamente de 30, 300 y 150 por 100. (12) 

Desgraciadamente, aunque en España hubiera esta­
dísticas apreciables, no pudiéramos decir otro tanto. Es 
verdad que, aun hoy, la mayor parle de las naciones ape­
nas 8i se nutren como Inglaterra en 1860, y esto, para 
nuestra vanidad, no deja de ser un consuelo. 

Conforme al estudio hecho por Sauerbeck valiéndose 
de su Index numbers, sabemos que en Inglaterra los pre­
cios de loj alimentos han ido decreciendo puede decirse, 
pues nada importa al fin que se noten muy ligeras osci­
laciones de alza como sucede de 1897 & 1898 en dos ciu­
dades, y en cuatro en 1899. El estudio está hecho sobre 
treinta y cinco artículos distintos, y no pnede dar lugar h 
duda el resultado. El decrecimiento de los precios co­
mienza en 1875. Circunstancia ventajosa es esta ^ue no 
ha tocado k su punto de término, y que no ha de influir 
en la depresión de los salarios, íenómeno al que Denís 
(13) profesor en la Universidad de Bruselas, llama «un 
mal insidieux penétránt tüul 1' organísme social», y que 
es de sentir ciertamente no haya penetrado en la econo­
mía nacional de España para experimentar, por lo pron­
to, sus efectos beneficioso». 

Parece que vamos en esta materia camino de la Edad 
Media, cuando los precios de los artículos de primera ne­
cesidad bajaban paulatinamente, al mismo tiempo que 
Subían los efectos manufacturados. 

El obrero inglés, que en princi|)ios del siglo XIX llega­
ba al número 51 como indicador de sus salarios y al 111 
por sus necesidades, con un trabajo medio de 13 horas, 
alcanzó en 1899, el 99 para los primeros y el 68 para las 
segundas, con un esfuerzo prestado en 9 horae y, muchas 
vecíS, en 8. De aquí la disminución de la mortandad, el 
crecimientj en la edad media de vida, la baja de la cri­
minalidad etc. 

Sin indicar para otras naciones precios de subsis-ten-
cías, diremos en globo, que una familia francesa de seis 
personas, ha menjslcr como presupuesto anual en el cual 
entra buey, puerco, vaca, carnero, vino ele , 1092 fran­
cos. Es de notar que los artículos proporcionados por la 
industna, han bajado cu un periodo de 50 añoi un 50 por 
100, mientras que, en el mi^mo tiempo, los suministrados 
por los a deanos, cunto la carae, los huevos, la manteca, 
las patatas, han subido un 14 por 100. La vida del obre­
ro, por la baja de los aliraentis y el alza de los salarios, 
mejoi^ó mucho en Francia, aunque no alcanza la altura 
que en Inglaterra (14) 

En Bélgica, han crecido los salarios el liO por 100 y 
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han bajado los alitnentos el 40 por 100. El trabajo cuoti­
diano de 13 á 11 horas. Conforme k una monografía muy 
interesante de Quéker, que ha estudiado el presupuesto 
de muchas familias belgas, sabemos que estas dedican A 
su alimentación el 54 por 100; 18 á la habitación, 16'60 & 
placeres. En cnanto al detalle de alimantos, el 23 por 100 
al pan, 9 al café, 2 ¿ la leche, 22'75 & la carne, 12 á pa­
tatas, 6 á bebidas etc. 

Los precios de los articules en los Estados Unidos, son 
un 24 por 100 más baratos que en Francia, mientras que 
los jornales son bastante más caros y sé pagan por horas. 
De la información practicada en los Estados Unidos por 
Vaxweiler (15) para saber los elementos respectivos de 
alimentación dn un adalto en Norte América y en Bélgi­
ca, resulta una diferencia notable en favor de la primera 
nación. Consume un norteamericano 99 kilos de carne y 
un belga 26; de grasas, 14 y 4; de azúcar 31 v 2; en cam­
bio, de harina, 128 y 183, y de patatas 126 v 243. 

En ios reftaurants económicos de cualquier ciudad 
nortoiimerícana, cuesta 10 céntimos la ración de pan y 
manteca; 10 la de carne con patatas y 10 también la de 
sopa. Como las comidas fuertes se hacen en familia, ft 
medio día se toma lo que decimos aqui un tente en pié 
en los bar»,—que corresponden á nuestros figones—de 
pié, donde se recuperan las fuerzas. 

Segúu Bohmert, en una familia pobre, la alimenta­
ción consume por término medio, el 64 por 100 de los in­
gresos, y asi el Estado c^mo el.municipio, clases dir^^cto-
ras como elementos capitalistas patronales, procuran.que 
los asalariados puedan restaurar las fuerzas perdidas, 
con nutrición suficiente. 

En cualquier población extranjera es la vida mAs ba­
rata que en cualquier otra similar española. Y es que 
además del progrexo mayor de cada país comparado con 
el nuestro, y del mejor sistema de tributBción o con mejor 
intención aplicado, los ediles están mas penetrados de 
la misión que el cuerpo electoral les confiara. 

Mientras los salarlos han subido en todo el mundo el 
100 por 100 para los hombres y el 63 por 100 para las mu-
geres según otro autor que leo, en España al par que 
ascendían en buena proporción, no igualando á los de 
otros jpaises, subieron loa alimentos con un sobreorecio de 
35 y 40 por 100 sobre los que tenían hace 8 aQos, agra­
vando la situación bastante espinosa dn suyo. 

'Con los datos que ya conocemos,vamos k presentar un 
presupuesto de una umilia obrera en Valladolid. Tomo 
como tipo el oficio de albafiil que es uno de los m&s soco­
rridos, pues constantemente se estAn haciendo obras de 
reforma en la población. Como no debo aceptar como ti­
po el mayor jornal que disfrute uno de los del oficio, y 
como estos al fin son pocos, elijo un obrero de albaftíl, 
que pertenece, como obrero simplemente, & la mayor par-
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te de los de su ciase, y por otra es de los que están mejor 
pagados. Elijo también el verano para que el precio sea 
mayor. Agí y todo, no alcanza por día sino 2*50 pesetas. 
Pero como el mes tiene cuatro dominaos y en estos no se 
trabaja, he de rebajar cuatro días def mes por una parte 
y otro más, cuando menos, por otra, día festivo también ó 
perdido por cualquier circunstancia, que me reduce el mes 
á 25 días los que multiplicados por 2'60, arrojan un total 
mensual de ̂ '60 pesetas. Este es uno de los casos mejores 
que pueden darse, porque queremos suponer también que 
en todo el año no, tengan, fuera de los marcados, ni un so­
lo día de paro. Cálculo que tendrán muger y dos hijos de 
prole, y no es ésto muŷ  prolífico, si recordamos los con­
flictos entre el amor y el hambre. 

Necesitan: 
PBSKTAS 

Alquiler de casa, zaquizamí antihigiénico. 15 
Dos panes, dos kilos diarios, 60 kilos al mes, 

án'28. 33*60 
Diez días á 0'30, de sangrecilla, comida de 

alimenUción escasísima . . . . . . 3 
Cinco de bacalao ó algún otro equivalente, 

á 1'60 8 
Tres de carne, 1*50 kilo, á 2 pesetas . . 3 
Dos de fret>co 1 
Sesenta kilos de pitatas para todo el mes . 6 
Cocido durante los 30 días, tomado ya he­

cho en una taberna (sin vino). . . . ., 15 
84'60 

No creo que se nos tacho de exagerados, pues que las 
cifras parciales no pueden ser menores ni en precios, ni 
en cantidad y caiidad de los artículos. Esta familia obrera 
que faltándole solo para subsistencias, 22'10 pesetas, ter­
cera parte de su haber, sale adelante, es á costa de su sa­
lud,pues que ni aún lo dicho come;ácostade la educación 
de lo3 hij04 si la madre va en busca de otro jornal como 
demaudadera ó cosa que lo valga; á costa de un buen ré­
gimen viviendo toda la vida de un modo transitorio, sin 
pagar á nadie ó á los menos posibles, derrotados, mu­
grientos, famélicos y escuálidas. 

g) El impuesto indirecto sobre el consumo, agrava 
notoriamente el problema de las subsistencias: fundado 
desde ant<gao en el absurdo de que el gasto que se gnva 
está en razón de la renta, cuando ni cuantitativa ni cua­
litativamente es proporcional á ella, será un impuesto so­
bre gastos como dijo Rau, es una inipoaieión á las gentes 
de haber misero, contraria al principio déla igualdad 
tributaria, obstáculo al mejoramiento de In vida social^ 
aunque la hicieran posible los salarios reales. 

Desproporcionado cualitativamente á la renta por ra • 
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zón de su fijeza, desigual en atención h la familia, tasa­
dos los objetos de lujo, dentro del consumo, en parte mí­
nima, y la cuota mayor «soportada por la generalidad de 
los asociados cualquiera que sea su condición económi­
ca, no en razón proporcional sino en razón inversamente 
progresiva», el impuesto de consumos con su cuna en las 
aristocracias de las ciudades,como invención que Justi di­
jo de hombres egolstus que cconsiguen su felicidady pros­
peridad á costa del bienestar general*, llenaría, dentro 
del sistema tributario la función compensadora cuya mi­
sión tiene, gravnndo en pequeñas sumas.las mercancías 
que consumen las clases pobres, elevando el mínimun de 
exención de pago, mejorando el do las familias numero­
sas, graduando las tarifas según los valores de los ar­
tículos, gravando fuertemente los consumos voluntarios 
ó de Itijo, siguiendo, en suma, la tradición española, ini­
ciada, que sepamos, por los Reyes Católicos, y desarrolla­
da por escritores meritísimos, tan conocidos como los 
PP. Rivadeneyra y Mariana, que, en su Triüado del Prin­
cipe cristiano el uno, y el otro en su obra de Monetae 
Mutatione, ^consejan que sobre los artículos de primera 
necesidad se impongan pocos tributos, gravando, por el 
contrario los de puro recreo y- de lujo, «dejando las otras 
mercaderías y cosas necesarias, más libres y baratas», 
con que acrecerán las rentas reales, principio financiero 
puro, de que la disminución del impuesto produce mu­
chas veces aumento en los ingresos. 

Aquellos productos que no son indispensables para la 
vida, tales como el aguardiente, la cerveza, el vino, la 
cidra, el azúcar, el tabaco, deben gravarse fuerfraente. 

La Comisión nombrada para suDrirairlos en España, 
no sabemos que resultados diir4: probablemente ningu­
no. Hay quie.i se inclina, entre los escritores, por seguir­
los, modificándolos, en atención á las cualidades que tie­
nen. Hay otros que se deciden porque todos los impues­
tos sean directos, teniendo en cuenta los perjuicios de 
todo orden que el indirecto de consumos acarrea. (16) 

Suprimióse en Lyón el impuesto de consumos previa 
aprob ción del Ministro de Hacienda del país vecino, y 
la nación centralizadora por excelencia, ha entrado do 
lleno, aunque de modo muy parsimonioso, en la munici­
palización de los servicios. Como los ingresos que repor­
taba el impuesto suprimido quedaban al descubierto, se 
reforzaron con los siguientes, ninguno de ellos, por ios 
artículos que gravan, imprescindibles parala vida: el alco­
hol queantes pagaba 61 francos por hectolitro habfade tri­
butar en adelante 400; los caballos, 90 francos por cabeza; 
se gravaba en un cinco por ciento el rendimiento total de 
los edificios; en 25 el valor en renta de los terrenos. Con 
el nueve por ciento contribuirían los alquileres mayores • 
de 150 francos; ocho por ciento sobre alquileres de tien-
das.con una escala do hasta el 23 por 103 según partieran 
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de menos de 500 francos ó fueran superiores á 3000; 10 
céntimos sobre cada localidad de espectáculos; 20.000 
francos en que se calculaba el producto del impuesto nue­
vo sobre círculos de recreo, y otros menos importantes. 

¿Porqué, pues, no hemos nosotros de suprimirle ó me­
jor de reformarle en beneficio de la baratura de l'i vida? 

¿Tratará la comisión que se ocupa de ello de reformar­
le conforme i una pauta única? ¿No deberá tener en cuen­
ta, cualquiera que sea el sentido en que se detennine,que 
las tradiciones, las costumbres, las ocupaciones, las ri­
quezas, las bases contributivas en fin, difieren de una 
región á otra, y, en asuntos económicos, si hemos de ser 
racionales y justos, hasta de capital ft capital y do pue­
blo á pueblo? ¿Se olvidará que causa muchos perjuicios 
«uniformar el gobierno de todas las provincias sin consi­
deración á los fueros y costumbres particulares», pues, 
«necesario es que las leyes rijan como el vestido la forma 
del cuerpo y le diferencien en cada Reino y nación»? (H) 

En Valladolid se ha tratado de suprimir el impuesto 
de consumos, gravando la propiedad urbana en su justa 
medida, pues, á lo que parece, es escandaloso lo que ocu­
rre en e&te punto. La forma era, quedarse el Ayunta­
miento por arriendo, conforme al cupo de J903, con las 
contribuciones directas, obligándose á suprimir el im­
puesto dicho. El Sr. Vaquero, Alcalde en 1904, presentó 
su «Proyecto de Reformu de ¡a Hacienda municipol» en 8 
de Abril de este año. En este trabajo, comparativo con 
los tributos de las cabezas de partido, nótase una gran 
ocultación, que si el catastro se hace este invierno, sal­
drá á la superficie. (18) 

Pero aun dejando á parte que Valladolid no debe li­
brarse del impuesto de consumos sino por medios justos, 
y no creo ciertamente que pertenezca á esta clase el que 
el Sr. Vaquero proponía, por fundarseen la ocultación de 
riqueza, que si la hay, debe el Estado percibir la cuota 
correspondiente, seria el ensayo demasiado importante 
para que el Municipio de esa ciudad pudiera darle cima 
con acierto. Además, creo que los tributos no deben re­
solverse todos en directos, sin» reforzar los indirectos, pa­
ra que sobre las clases pobres no grave sino lo preciso, 
sin perder de vista el espíritu compensador que repre­
sentan. 

Huyamos de amparar el impuesto progresivo en per­
juicio de la miseria, á la vez que combatimos el impuesto 
progresivo sobre la riqueza; hagamos que el pobre no sa­
tisfaga por consumos cifras desproporcionadas, del 64, del 
^0, del 80 por 100, más todavía, pero evitemos que de con­
cesión en concesión, sean las clases acomodadas las que 
paguen todo, llegando con la nacionalización del suelo y 
délos instrumentos de trabajo, validos del impuesto, á li­
mites extremos, y con el esfuerzo prestado por el trabaja­
dor á las tres horas de que habla Bebel, que copiaríamos 
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á escape como pueblo de holgazanes: no libremos en ab­
soluto y tan de plano de todo tributo á multitud do indi­
viduos, que ciudadanos de un Estado, k levantar sus car­
gas debemos contribuir en la medida de nuestras fuerzas 
exactas. 

h) Los arbitrios municipales son también otra remo­
ra y otra fuente de abusos. 

Arbitrios sobre puestos públicos (44.503 pesetas), mer­
cados (130 000), matadero (80.000) y varios de menor enti­
dad á los cuales no me puedo referir individualmente por 
estar englobados con otros, aunque la mezcla no se me 
alcance, dan un total, por los tres conceptos expresados, 
de 254.500 pesetas. (19) El municipio, rebajando bastante 
estas ciÍMS, prestarla un señalado servicio á la alimenta­
ción pública, como coadyuvarla á la sanidad de la pobla­
ción, dejando de imponer arbitrios por el lavadero de las 
Moreras, por la colocación de casetas para baños en el 
rio Pisuerga, por alcantarillas, que gravan estos tributos 
la limpieza, y él Concejo debió y debe Impedir que sus 
administrados cobren horror & la higiene. (20) 

La limpieza contribuye á la salud, está, al bui-̂ n hu­
mor, ú la disposición de ánimo, á la productividad del 
Irabajo con la buena aliment:ición, y, todo junto, al aho­
rro y al I)ienestar. 

. i) La desconfianza pública hacia todos los factores 
que intervienen en el problema de las subsistencias, no 
puede ser más marcada. Burlada una y otra vez por las 
personas de quienes hizo sus Ídolos, vocingleros jactan­
ciosos ó moraljstas de ocasión, ven lidos al cariño del ami­
go, á las conveniencias ó á otrjs cosas, desertores del 
puesto á donde se encumbraron, la opinión pública que 
sirve tantas veces de escabel, generosa y confiada de or­
dinario, replegada en si y retirada á su casa, rechaza to­
da intervención en la vida pública. Ni es este el momento 
de discernir si hace bien ó mal: la engañaron cien veces, y 
no la insDÍran confianza los políticos de todos vuelos: ha 
menester hechos. En realidad, está ayuna de direíción, 
falta de encauzamiento, sin fines colectivos que no sean 
vagof,, con ideas qne rayan frecuentemente en las fron­
teras de la duda, obligados los pocos militantes en polí­
tica, & seguir, de modo más ó menos cercano, y por de­
fensa propia, un credo en que no comulgan y una políti­
ca que en su fuero interno califican de concusionaria, y 
otros, por apremiantes necesidades de la vida, á. defender 
un ideal de e.^tirpe baja, poniendo energías, cultura, pa­
labra v pluma alservicio deinauditas bastardías. Esta es la 
opinión pública que siente, piensa y quiere, la masa neu­
tra, no toda independiente por desgracia, que pudiera 
hacer mucho y hace tan poco. Clase, cuyo acceso á una 
obra supone lina victoria, y cuya retirada y cuya ausen­
cia, da de través, en fuerza de tiempo, con lo mejor fun­
dado. Y es que si la fé pasiva on el pueblo sirve para con-
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solidar una obra, la f uerra sorda, la falta del aura popa-
lar, el movimiento de una acción por decirlo así en el va­
cío, mata y hunde reformas quÍK&s beneficiosas. 

Supongamos una cooperativa fundada después de ma­
duro examen, calculada bien, org^anizada con maestría, 
dirigida con previsión y administrada con honradez, ñe­
ro donde el público, aleccionado por fracasos anteriores, 
no vaya á. comprar por no perder las simpatías del tende­
ro ó por otros motivos de mayor vuelo: necesitaría doble 
tiempo y mayor resistencia de capital para poder soste­
nerse. 

Pues en mi concepto, csle es el caso de la opinión pú­
blica en la Ciudad do Yalladolid, y de este modo influye 
en bien ó en mal en el iibaratam'iento de las subsisten­
cias. 

i) De espíritu cooperativo sobre todo, está ayuna la 
capital castellana. La desconfianza de una parte y la desi­
dia de otra, impera en el Animo de sus pobladores. Des­
confiando del vecino sin razón que lo justifique, mófanse 
do cualquier buen intento sin examinarlo por supuesto, y 
cobardes ó mal intencionados ó sordos o egoístas, lejos de 
ayudar & los organizadores de cualquier institución, so­
meten sus actos á. critica puramente negativa. Luego, 
preciso es decirlo también, las mismas personas son las 
que han dn figurar en todo, sirvan ó no para ol caso: la 
posición social ó política, el modo de comportarse, las 
simpatías, el espíritu de clase, asoman por doquier para 
colocar un candidato. Y asi, entes que para otras cosas 
pudieran vaUtr mucho, han de regentar negocios que ni 
de cerca ni de lejos saludaron nunca. Confundida la ac­
ción con el consejo, la ejecución con la consult], con un 
sin fin de organismos tales como consejos, jurados, jun­
tas directivas, amen de sus presidentes do honor etc., el 
tiempo se pierde, el dinero se deja filtrar muchas veces 
en tonto, y la institución de subsistencias que había de 
ser por su esencia reguladora de precios en el mercado 
local, reguladora os, sí, pero con ventajas para el comer­
cio abusivo, pues que todas estas faltas se resuelven, en 
que son sus alimentos má.s caros, y á veces más malos. 

La cooperación en suma, y con estas condiciones, 
aunque teóricament;! evite el antagonismo de intereses 
entre productor y consumidor, vendedor y comprador, 
simplifique y moralice el cambio, reduzca al minimum el 
número do los intermediarios, suprima el parasitismo, la 
explotación, las falsificaciones y el espíritu mercantil, 
habitúe á la administración, la cooperación en el medio 
relatado sería un fracaso. 

Y si las bnses de su acierto están en las mismas que 
las'de la producción, y si es evidente que la vida en co­
mún seria económicamente la más barata, no hay razón 
alguna p ra que, con buena voluntad, la cooperación no 
sea, en lodos los órdenes, provechosa. 
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Értag cosas que sueeden en España tienen lagar por 
fezón de carácter, por falta dé tenacidad, de volmitad de­
cidida para salir adelante con el empeño. 

La cooperación ha adquirido en Bélrica proporciones 
notables en un periodo de veinte años. Representa por las 
sociedades de subsistencias la fuerza mayor del partido 
socialista, con la ventaja de no tener de contrapeso al co­
mercio en pequeño, remora de lus partidos conservado­
res. Las agrícolas, por el contrario, son el nervio y cons­
tituyen la masa del partido católico, hechas por un clero 
capacitado para el combate. 

La Cooperativa de Gand, fundada en 1898, con su 
clientela en Zéle, ciudad grande situada en la región más 
pobre de Flatides, vende, con medios casi ridículos, de 
4500 á 7^00 kilos de pan diarios, según los períodos, & 
precio de 20 céntimos kilo y ganancia de medio céntimo 
en pieza. 

El Gobernador en Francia del Crédito Territorial, cal­
culaba los beneficios de los grandes almacenes en el 45 
por 100; en Suiea, la economía neta de las sociedades de 
consumos, alcanza al 12 por 100; en Bélgica, las peque­
ñas lecherías socialistas, en el Luxemburgo, satisfacen a 
los productores 10 y 12 céntimos por kilo de leche; en Pa­
rís, Gabriel Ardant ha comprobado que los vendedores 
de frutas y hortalizas, compran sus géneros á los interme -
diarios un 30 por 100 más caro que á las casas de comi­
sión, y el pescado de las calidades ordinarios comprado 
al por mayor, libre de arbitrios y otros pagos, á 20 cénti­
mos el kilo, se vende ñor término medio, k franco. 

En Holanda, La líandeverkers Vriendeukreing, asO" 
ciación de artesanos de Amsterdam, fundadü en 18^, 
cuyo 96 por 100 de ella es personal judio, ha hecho con 
los panaderos un contrato para que le suministren su 
mercancía con un 12 por 100 de reducción sobre el pre­
cio ordinario del articulo. Y no se crea que la sociedad 
es de muchos miembros, solo de 1000. Lo<i otros panade­
ros fueron consintiendo paulatinamente en la rebaja y se 

. trataba últimamente de fund r una panadería cooperativa 
bajo la salvaguardia de los rabinos. 

En Rusia, en cambio, la situación no puede ser m&s 
triste: los caminos de hierro y el dinero abundante alza­
ron por todas partes los productos necesarios para la vi­
da, comoel trigo, el maíz y la patata. Recrudecióse el mal 
estar del pueblo con las guerras últimas y los trastornos 
interiores diarios, y en el año actual y el venidero crece­
rá más todavía esta situación precaria, por no haber te­
nido como otras veces, buena cosecha. El productor deja 
en el pais las clases peores; las mejores, si no las vende 
al extranjero, las enagena á la industria como materias 
primeras, La caraslla del pm, hu hecho muchas veces 
que se sustituya por patatas; á los nitios so les ha dado 
pan en vez de leche en el bailiago de Kondriavlzelo, por-
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que ella iba & nutrir la quesería que dentro de la circuns­
cripción tenia Mr. Verestchguine. Con la disminucióa de 
las bestias en todo el imperio, por punto general se entien­
de, ha encarecido la carne. La libra de esta, cuesta de 
10 á 15 kopeeks. Los judíos, que son braceros del campo, 
ganan de 30 á 40 kopeks: lo apuniamos como nota triste. 

Las ventajas que proporciona la cooperación son no­
torias. No mata esta, como so ha dicho, al pequeño co­
mercio, no; deshace al panadero, al tendero de arliculois 
alimenticios, al carnicero, á gentes de esta clase, no mas 
que á ei.tos casi siempre. Pero ellos pueden organizarse 
también: que lo hagan, porque entre el interés particular 
y el general, caso de conflicto, debe ceder el primero al se­
gundo: la sarJdad social y la garantía pública asi lo exi-
gexi.(21) 

El elemento que pudiera hacer algo útil, el relativa­
mente joven, con energías é independencia económica, 
es en toda España, en general, el peoc de la tramoya hu­
mana. Aburrido en los salones de círculos y tertulias, 
bostezando, ocupado en comidillas de aldea, en prensa la 
inteligencia para demostrar que aquél político es mejor 
que este, tratando del sastre como la muger de su modis­
ta ó contemplando el corte de sus botiis; Pérez ó Sánchez 
del montón anónimo, abogados de ordinario, incapaces de 
redactar con sentido una demanda, inútiles para si y per­
judiciales para sus conciudadanos á quienes también se 
deben por lo que son y por lo que poseen, se ari'uinan ne­
ciamente, copiando «in saberlo, de modo casi minúsculo, 
á los antiguos aristócratas, en manos sus asuntos del ape-
x'ador ó el eai'hicán consabidos, al que toman cuentas se-
manalmente de una labranza tan atrasada como sus di­
rectores. 

II-
Hemos visto el estado en que se presenta en la ciudad 

de Valladolid la cuestión de las subsistencias, los elemen­
tos c«n quecueut I para resolver el problema, la situaeión 
precaria porque el obrero atraviesa, la incuria de los ad­
ministradores, el estado económico del municipio, la con­
ducta de 11 prensa política, la vida de las familias, el es­
tacionamiento del comercio y sus prácticas abusivas, la 
remora que suponen los impuestos indirectos sobre el con­
sumo y los arbitrios municipales, el desvio del pueblo ha­
cia el conc -jo y la falla de espíritu de asociiKion. 

En una situación lamentable como esta; ante el pro­
blema cada día más grave del encarecimiento de la vida; 
con.una población bracera desproporcionada; con un nú­
mero bastante crecido de empleados públicos y particu­
lares, cuyos sueldos son hartos pequeños para el modo de 
vivir actual; unte la creencia tirme de que las euergias 
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individuales no son suficientes por tenacidad que haya, 
para solucionar el conflicto; de que la cooperación libre 
tiene monos arraigo, lucha con más dificultades y acaba­
ría por sucumbir, menester es escogitar medios, que si no 
perfectos, en lo posible, lleven aparejada siquiera la espe­
ranza de que podrán por su eficacia ir sorteando dificul­
tades, y & la postre, salir airosos en el cometido. 

En teoría hay dos para dar cima á la cuestión. 
Uno, entregar en manos de una sociedad cooperativa, 

coordinada con el Ayuntamiento, la misión de abaratar 
las subsistencios por los mil medios que se crean conve­
nientes; y otro, que estos mismos servicios los realice el 
Concejo directamente, por sí. 

La empresa pública, la colectividad que se encargara 
de una misión semejante, habría de ponerá contribución 
del fin que perseguía un capital respetable: primera difi­
cultad, dado el escaso espirita de asociación que hoy por 
hoy existe en Valladolid. En segundo lugar, era preciso 
para esto, que el Municipio, con más crédito sin duda que 
hace años, gozara de buen nombre económicamente ha­
blando, dificultad también que acrece el problema. Pero 
constituida la sociedad, cimentada, aunque el Ayunta­
miento tuviese todas las garantías imaginables, aunque, 
conforme á los productos que tuviera la colectividad 
creada, ingresaran en las arcas del Común, en forma de 
impuestas, fuerte suma, con que las clases menos acomo­
dadas de la población pudieran ser benefici idas en mil 
formas; ó bien, establecida de antemano una escala, la 
entidad arrendai;aria del servicio, quedase obligada á dis­
minuir en un tanto por ciento este, en armonía con el ren­
dimiento superior al calculado, siempre resultaría muy 
difícil comprobar de heclio la cuantía de las compras y la 
de las mismas ventas. Por otra parte, cuando el Mniiici-
pio contrata con una empresa un servicio, tiene que ha­
cerlo por plazo largo, rancho mAs en los de la índole del 
que tratamos, por su propia calidad y por ser, asimismo, 
nuevo. La empresa ha de obtener un rendimiento, que, en 
asuntos industriales, aunque muchas pierdan, no seria ne­
gocio bueno, £i no cubriese á todas lucos un 15 por 100, 
ventaja que, con otro sistema, puede quedar en l¿npficio 
del pueblo, por dn procedimiento ó por otro. Sus emplea­
dos y mandatarios, como A. m devoción que están, apre­
tarían sobradamente los tornillos para exprimir el nego­
cio; los abusos se sucederían un día y otro, siendo por lo 
feneral , en perjuicio de los más infelices. Las mejoras no 

eterminadas de antemano, se perderían por falta de de­
recho á exigirles; las inspecciones serían perjudiciales ó 
inútiles, y el Ayuntamiento quedarla atado de pies y ma­
nos por ministerio de la ley, para introducir aljfuna re­
forma beneficiosa, hasta la conclusión del contra.to. 

Además, las industrias de subsistencias, son, en su ma­
yoría, díflcilesde constituir para este empeño, porque la 
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necesidad de tener un capital fuerte y el exceso de concu­
rrencia, son obstáculos muy graves. En ella, el consumí' 
dor no puede graduar el coste del producto, como no su­
cede en otras, ó bien ha de resistir los precios impues tos -
tranvías, agua,—luz—, pues las empresas, de ordinario, 
no se dedican á ciertas explotaciones sino & la exclusiva, 
en la seguridad de que en tanto tiempo no habrá compo' 
tencia, ó en la imposibilidad de la coexistencia de dos 
sociedades dedicadas al negocio, por vedarlo la naturale­
za del mismo. 

En otras condiciones la población, con otros medios, 
con manera de pensar y obrar distintas, fácil era que una 
sociedad» de panadería por ejemplo, cnmo la que citamos 
de Amsterdam, surtiere á parte del público por cantidad 
menor que los no concertados, dándoles, por supuesto, 
buen producto. Pero donde la empresa puede ser, como 
sabemos que lo son todas, y donde el público es tal como 
le retratamos, la composición es inipo.s)ble. 

Por las razones apuntadas, reciha'.amos las empresas 
privadas libres ó en armonio con el Ayuntamiento. 

No queda más que un medio, el único viab'e, el qne 
aconseja la práctica y la ciencia, medio no el mejor en 
Valladolid,—porque con los elementos de que dispone no 
puede haber ninguno bueno,—sino el más aceptable, el 
menos malo, la municipalización de los servicios públi­
cos, haciendo un pequeño ensayo con todas las garantías 
posible. 

Cierto que la municipalización de servicios, industria­
lismo, socialinno ó colectivismo comunal ó acción social 
del municipio, es reforma peligrosa por la idoneidad qne 
ha menester en los miembros; cierto que suprime inter­
mediarios y regula el lucro, características con la coope­
ración; qne puede vender, aunque no debe establecer 
competencia, por b jo del precio de los comerciantes ó 
por lo menos al nivel de estos; que acostumbra al pueblo 
á gobernarse por si, á administrar sus intereses; que au­
menta el consumo y aleja en lo posible la suspensión 
del servicio, pero todas estas ventajas, indudables deben 
ponerse en armonía con los efementos de que dispone la 
población á que huyan de ser aplicados, y en caso de que 
estos no merezcan confianza mayor, recurrir á la medici­
na en último término y con las precauciones convenien­
tes, por el temor de que arraiguen, más sino, los padeci­
mientos del enfermo que se ha de someter al tratamiento. 

Este es el caso de la ciudad castellana á que venimos 
refiriéndonos en todo el trabajo, y cuyo lamentable esta­
do dentro dé l a organización alimenticia, dejase sentir 
sobradamente por lo menos acomodados. De todas suer­
tes» entre el contrato con una empresa y la municipaliza­
ción, debe atenderse A las cien causas de tiempo, locali­
dad, elementos etc., que como concurrentes en cada ca­
so, no es posible determinará priori. 
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La munidpalixacíto representa ima faie de la lucba 
secular entre productor y contumi-dor, y señala la protec­
ción al consumo; se defiende con ella la teeria del justo 
precio; es una especie de panes et cireenee» de la Roma 
paisana; algo como el servicio de ann<ma, uno de los ma­
yores en el presupuesto del Imperio. 

Tiene más ventajas qne la cooperación, por el modo 
de repartir el coste y el riesg'o de la empresa. Bste le so­
porta todo la municipalidad; la cooperación tiene que 
subsistir de la producción; mientras que el Concejo eli­
mina esta ventaja, pero vendiendo & precio de costo, di­
vide el producto, y el gasto puede repartirlo en más pe­
ríodos. 

En Inglaterra se ha desarrollado más por la condición 
del país, su espíritu municipal, su experiencia de la em­
presa pública directa, ser contraria al monopolio, por to­
dos estos y otros coeficientesimportanteg:no asi en E&pafia. 

Sin embargo d ! este espíritu, á las corpariciones loca­
les no se les puede impaner por el Estado, p:)rque cada 
caso debe ser resuelto en vista de Ins circunstancias par-
tioulares, aseveración confirmada en la imponente asam­
blea celebrada en Dublin durante el mes de Junio de 1900, 
por las Asociaciones de la Corporación municipal inglesa. 

Debe por tanto resolverse el problema de un modo 
elemental, porque las circunstancias varían, y lo que es 
bueno en una parte es malo en otras; ni siquiera valen 
los ejemplos de otras naciones cuando los elementos son-
distintos, pero pueden valer otros casos de municipaliza­
ción hechos ó no en ellas. 

La extensión territorial, sus limites, naturaleza délos 
confinantes, riqueza del pais, concentración administra­
tiva, núcleos de población, densidad de esta sobre todo, 
son datos importantes. 

Otro que f.e debe tener en cuenta es la lucha de clases. 
Cada clase tratará de echar sobre la otra el costo del tribu­
to que la municipalización produzca. Según el interés que 
impere y In fuerza mayor de uno ú otro partido, asi, por 
punto general, se implantará, ó serA rechazada. Pertene­
ce este motivo A lu clase de los políticos. Es lo ordinario, 
que allí donde la organización política e'̂ t4 en manos de 
unos cuantos que se suceden en el mando y en el reparto 
de los beneflcii s, el industrialismo público no llega á im-
plant rse, porque á tatos elementos no les conviene por la 
fuer/a electoral, restar vents^jas económicas á individuos 
y corporaciones privadas. 

Asi, el municipio de Ñapóles ha declarado, que el sis­
tema industrial este puede llevar & Italia á resultados pe­
ligrosos Lo mismo opinan en aquella península muchos 
Concejos, singularmente casi todos los de Sicilia, pero la 
organización es alli la apuntada. 

En América, donde la función política es egoísta, se 
jucho contra la municipalización. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Carestía de la Vida y Medios de Abaratarla, La., p. 30



«= 29 == 

Se afirma ella en los grandes centros urbanos^ por los 
apremios de la celeridad en la vida, por la variación, por 
ser más intensa, por el contacto y la necesidad de es­
te. (22) Si el cuerpo electoral está contra el sistema, la or­
ganización de las clases, entrando en la vida pública, 
ha de influir en ella ventajosamente, quedando deslin­
dados los campos entre el consumidor, productor, contri­
buyente, politice, clase directiva, burguesía, liberales y 
socialistas. 

En Inglatevra se sostiene que el porvenir deunn empre­
sa consiste principalmunte en la acción inteligente ó inte­
resada del director técnico. Por mantener la función y el 
funcionario, el Municipio inglés ha dotado explóndida-
mente A sus direjtores. La emulación entre estos y la 
empresa privad s puede sor un benefliio para el público. 

El coste municipal es otro do los datos que habrá que 
tener en cuenta, y este depende de causas muy comple­
jas. La riqueza del país, la abundancia de dinero, la con­
tracción en el morcado, el estado de los asuntos públicos, 
la orientación económica dnl gobierno, el estado de la 
deuda naciona', el pago de deudas ó los nuevos emprés­
titos, pueden influir bastante. En Inglaterra, }• á ella 
acudimos casi siempre para ponar ejemplos por ser pue­
blo municipalizador por excelencia, en Inglaterra, D¡-
xón Henry Davie.-i, en una Msmjria leída en la Sociedad 
de arto de Londres, atribuye los buenos efectos del siste­
ma en .su pais y en la faciíidad encontrada en los Muni­
cipios para ello, en que el gobierno reduce constante­
mente su deuda y el interés de eüa (salvo algiinos pa­
réntesis), lanzando al mercado una gran cantidad de ca­
pital disponible. 

Claco es que el municipio que contrae una deuda no 
se puede sustraer al pago snlgí ó no bien en la empresa; 
por esto, por garant í ! pública y seriedad administrati­
va, debe en cada ca>o particular, determinar la necesi­
dad de la producción directa por el calculo estadistico de 
la empresa municipal y la privada, 

De aquí los datos estadísticos y su importancia; por­
que marcan el rie.sgo y el gasto, y aunque no sean el to­
do, significan una bu'.na parte, como noticias de previ­
sión que dan. Para mayor seguridad deben ser dados por 
personas técnicas • 

Se ha de determinar: 1." Todo el salario y estipendio 
del director, adrainistr.dor y demás personal de esta Ín­
dole; 2." coste completo \' verdadero del material; 3." cuo­
ta de aseguración debida á los accidentes de todo géne­
ro que puedan ocurrir; 4.° cuota do conservación y mau-
teni niento de la empresa; 5." cuota por el desgaste del 
material; 6.° la mism • correspondiente al impuesto que 
pueda co.responder; 7." la del impuesto al Estado; 8.° in­
terés sobreei interé-idel capital fijo y circulante y 9.' cuo­
ta de amortización c.-ilciiluda. 
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Los datos qne pueda aportar la topografía del país; la 
i'dzon de si la empresa ha de entrar en lucha con otra 
privada; el estado de industrias análogaii, y otros, deben 
ser estudiados de antemano. 

Para la determinación del precio, son de mirar ios 
gustos del consumidor; tener en cuenta la reducción del 
precio del servicio y hacerle de calidad siempre superior. 

Con todos estos datos, singularmente el de los precios, 
el industrialismo r.e que tratamos ha dado provechosos 
resultados donde fueron suflcientes.como en Birmiughan, 
Liverpool, Manchester, Glasgow, Bristol, Boston y Balti-
more. 

Claro es que todos ellos corresponden á. la empresa 
privada también, pero no por esto dejan de corresponder 
asimismo & la pública. 

Como cne.Hión importante que resta por tratar, nos 
queda el préstimo municipal en relación con la munici­
palización. Mucho se ha discutido sobre la materia, y hay 
quien tieae grandes temores de que el industrialismo ha­
ga crecer,hasta un modo de.smesurado, las deudas munici­
pales. En primer lugar, habría que hacer una división en 
las deudas contraídas, para determinar qué cantidades y 
cuales no, se gastaron en servicios municipalizados, para 
obtener las oportunas consecuencias. 

El desenvolvimiento gigantesco que en Inglaterra ha 
tenido el préstamo municipal, de 1874 & 1897 á que alcan­
zan las cifras que he visto, ha sido objeto de temores. De 
cerca de 93 millones delibras A 253,ha sido el crecimiento 
cu esc periodo de 20 años, de 171, 70 por l'X). mientras el 
nacional ha ido en disminución, pero es lo cierto, qne no 
toda la cifra corresponde h la municipalización. En Ita­
lia, apenas si ha aumentado la deuda por este concepto. 
Lo mismo ha sucedido en Alemania conforme á la Est -
dística de Tenius. En armonía con los datos que para In­
glaterra nos proporciona Fowler, ««I débito local general 
por colectivismo comunal, es de 43 por 100. Ahora bien, 
que descompuesto individualmente por municipios, da un 
resultado muy vari»ble como es de suponer. De las 6 po­
blaciones que estudia Davíes, encontramos el 49 por 100 
para Nottingham; el 64 por 100 para Leeds; el 61 por 100 
para Birmigham, el 63 para Sheífield, el 61 para Liver­
pool y el 75 para Manchester. La municipalización no es 
pues la causa única de los débito» municipales. 

El débito público por industrialismo, como debido á 
una necesidad sentida, seguirá el mismo curso que to­
maron los antiguos; continuará durante algún tiemno 
dividido en periodos; la administración y el tecnicismo se 
perfeccionarán como todo, y al concluir la época de este 
sistema que, como todo lo humano, tendrá un término, 
las deudas por el ahora medio en boga, finarán también 
como es debido. 

El verdadero temor en estas cuestiones ea el punto fl-
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nanciera, es la manera de hacer un empréstito, las yen-
tajas ó perjuicios que de él resulten; el interés del dine-

.ro, el tipo de emisión, el de amortización, liasti el de co­
misión. El temor es por el crélito municipal, ordinaria­
mente por los suelos, por la relación que tienen con la 
economia principal del país y su sistema tributario, tan 
absurdo en muchos puntos (23) 

Todos los que hemos tratado corresponden A Vallado-
lid por supuesto, si hubiera de municipalizar un servicio 
público, y el menos importante, es muy digno de tener en 
cuenta para el buen desarrollo posterior del mismo. 

En suma, debe hacerse iin ensayo de socialismo muni­
cipal á estilo de Alemania, es decir, con el intento de fa­
vorecer á las clases pobres. Y como lo que estas necesitan 
más es pan, pan debe ser uno de los dos ó tres artículos 
que pueden servir de ensayo. Bebe el pobre vino caro y 
malo, bébalo bueno y barato,municipahzándolo también. 
Acaso sería demasiado por lo pronto, establecer una car­
nicería, pero sí muy provechoso y conveniente. 

Después, visto el ensayo, si da resultados, poco & po­
co, por sus pa.sos contados, podía establecerse la tienda 
de ultramarinos, la vaquería, la frutería. Otras mil cosas 
de que tanto y tan bien no» hablan los escritores italia­
nos, los del país que en tan poco tiempo han adelantado 
mucho on el industrialismo municipal. 

Desde que el socialista Vailliint y Chabert presentó en 
1888 en e' Concejo municipal de París una prepuesta pa­
ra qjie el Municipio de la capit.-il de Francia, poniendo 
freno & la especulación homicid , y pira disminuir el 
hambre, determinase establecer en cada barrio una tien-
pa municipal de alimentación con todos los medios esen­
ciales a la vida, y donde el pan y la carne habian de ser 
vendidos al precio de coste, no ha dejado de reproducir-
8-> la propuesta en varios municipios de Austria, Alema­
nia. Italia y Francia. 

Se comprende que lus clases pobres y los que las re­
presentan y se interesan por ellas, formen empeño en que 
sea un» realidad la propuesta, pues representando en el 
presupuesto de ellas, el 64, el (Ti, el 15 por 100, más ó me­
nos, según las condiciones del país y los medios de la po­
blaciones, la cjinlidad dedicada A alimenfos, son los prin­
cipales interesados en acudir á todos ellos para que 
las subsistencias bajen: que mipntras e' pobre ha de de­
dicar por ejemplo el 7.5 por loo de su haber á miterias 
alimenticias, la verdadera burguesía no flgura sin'i con el 
45 por 100, y la clase nlla con el 23 por 100 

Creo que el pobre tiene razón cuando piensa que mu-
nicipalizando ¡a industria panifícadora, obtendría más b»-
ratí»el producto, porque haciendo desaparecer agio é in-
lermedi.irios por un lado, y dividiendo una parte del cos­
to en las clases mfts acomodadas, por medio del impues­
to, con tributación racional, haría contribuir ol rico en los 
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servicios sociales y llenaría su misión cerca de los me­
nesterosos.. 

Los primeros trabajos que debe llevar & cabo el Muni­
cipio de Valladolid para establecer una panadería, se re­
fieren á los datos estidfsticos. Así lo dicta la ciencia y lo 
determina la práctica; así lo hizo el Municipio de Grémo-
na en 1899, dándole, como no podía ser menos, buenos 
resultados. Como en VsUadolid, repetiré una vez mAs, de­
be bastar un ensaj'O en pequeíío, no habrá que acudir á 
estadísticas extranjeras, ni á comparar nuestros trigos 
con los que lleguen de la Argentina por ejemplo; pero la 
ciudad, sí debe enterarse de Tos precios en las comarcas 

•limítrofes, de los gustos de transporte, de la calidad de la 
materia prima, del coste de molturación, para deducir si 
convendrá mejor tomar 1 s harinas, y en su caso, de la 
clase de estas, precios y poder nutritivo. 

De las tablas de Hirschbcrg sobre los Comunes aus-
triacos, tomo oara el año 1897 á que ilcanzan, los siguien­
tes datos: (24)"kilo de pan á 22'30 y de harina á 17*44; nó­
tase en la curva, que, como en Valladolid, cuand» el pre­
cio de la harina ó el del trigo bajan, ni sigue el pan es­
ta regla, ni deja de estar & la misma cantidad en mucho 
tiempo: significación de que la concurrencia libre no in­
fluye en la venta de este artículo. 

Es círcunstauciii también para municipalizar este ser­
vicio, que en todos los centros de consumo, mayores, 
medianos ó pequeños, como Madrid, Barcelona, Vallado-
lid ó Medina del Ciimpo, por el mismo carácter de la in-
dnslria, esta constituye monopolio; pues ni el artiulo es 
de los que pueden conservarse, ni es nVcil hacerse de una 
cliente a, ni los industriales dejan, como á\ge en otro lu­
gar, de entenderse. Asi lo delatan los mismos nombres 
Se las Sociedades: «Mutua Cooperativa en Milán», «Con-
t-orcio Hornero» en Trento, y en la ciudad castellana, «La 
Constancia», «La Aurora» etc. 

Tampoco haj' que tener en cuenta en Valladolid la 
separación del precio, según se venda el articulo en el 
centro óen los arr»bale9, pues que es población de tipo 
medio, y se consume poco pan de lujo. 

El establecimiento del horno debe ser en algún barrio, 
donde las casas sean capaces y baratos (25), pues A menos 
que el municipio posea algún edificio apropósito arre­
glándole para el caso, el arriendo en sitio céntrico cos­
taría una cantidad muy subida, dado el alquiler que sue­
len llevar los propietarios por los .rrendados á la» entida­
des oficia !es. 

El edificio debe contener: almacén para el combusti­
ble, planta baja para oficinas, lugar para la maquinaria, 
•oficina de distribución, almacén para la harina y la pas­
ta, habitación para el guarda, corral, cuadra y otros. 

El problema de la distribución, dependerAde la exten­
sión del mercado, del hábito de los consumidores, del 

Diputación de Almería — Biblioteca. Carestía de la Vida y Medios de Abaratarla, La., p. 34



= 33 = 

crédito que se puede hacer á la clientela. Creo que bas­
tará con un puesto en cada uno de los mercados, uno en 
la Plaza Mayor, y el establecimiento de repartidores vo­
luntarios, por un tanto en pieza. 

Debe emplearse la maquinaria, pues conforme á la 
producción de 25 á 40 quintales diarios en lo Cooperati­
va panificadora de Milán ó de Turin, resulta: que el em­
pleo de la maquinaria es más higiénico, más útil y mas 
económico para la amortización y para todo, que aumen­
tando la producción, el coste por unidad disminuye, pu­
diéndose repartir este enlre un número mayor de produc-
tore.s; que el pan es de mejor calidad; que por la higiene 
el operario no enferma de las vías respiratorias como su­
cedía en los antiguos. 

Ademas de los de edificio (2000 pesetas) y personal 
(5750) los gastos serían los siguientes; 

PESETAS 

Varios utensilios sueltos y mobiliario útil. . 1000 
Horno Borbecli ó Pirovano por ejemplo . . 200^ 
Motor ó, gas, fuerza 8 caballos 4000 
Transmisión ele . 500 
Utensilios diversos . 200 
Imprevistos 700 
Que con el a'qniier del edificio 2000 
Y los gastos de personal 5750 
Hacen para todo el año, s ilvo el desembolso i oq.r^n 

por harinas ( ¿ólM 
Sobre la base de un trabajo de 25 quintales como el de 

Grémona 
El motor k gas podría variar.sc por uno eléctrico, y si 

el precio era un poco mayor, en cambio disminuiría los 
gastos de personal y habría comnensación con exceso. 

Las pompias de harinas las puede hacer el Municipio, 
si lo cree más conveniente que la compi-a de trigos, según 
las vaya necesitando, concertando un trato á tipo medio 
del precio que pueda tener el articulo durante el año, re­
chazando toda especie de subasta. Si así, como todo con­
trato A riesgo, pierde algunos reales, pueden darse por 
bien empleados para el primer año, pues el objeto sería 
no necesitar préstamo alguno ó muy- insignificante, para 
estar en mejores condiciones. 

Debe saberse con anticipación la clientela con que se 
cuenta, para evitar oscilaciones al abrir el Establecimien­
to. Entregarse por completo al cor.curso del público es pe­
ligroso, porque se trata de vencer deficiencias, hábitos, 
apatía del consumidor; porque el público se moverá Icn-
taipente, esperara el resultado. De los 696 kilos que pro­
ducía el horno de Grémona, 516 eran, cuando se abrió, de 
clientela fija. El consumo puede hacerse por los centros 
de beneficencia provinciales y municipales, aguardando 
á que concluyan las subastas hechas con los proveedores. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Carestía de la Vida y Medios de Abaratarla, La., p. 35



== 34 = 

Sin duda que habian de tomar también pan las casas de 
haéspedes, las tabernas, los colegios, los empleados en la 
estación del ferrocarril en la misma forma y con las mis­
mas garantías que los artículos que ellos toman en sus 
cooperativas. 

La atracción se realiza con la calidad y baratura del 
producto. Y siendo bueno, con el margen de dos céntimos 
en pieza, y consumiéndose diariamente los25 quintales, 
al año habrá sido el rendimiento de 18.528 pesetas, salvo 
error, con cuya cantidad bien se podía atender & gastos 
y amortización de capital: en Valladolld podía darse el 
pan casi tan barato como en Bélgica, á 0'2¿ céntimos tér­
mino medio. 

De todas suertes, no olvidemos que estos asuntos no 
deben mirarse por el lado económico, sino singularmen­
te, por los bienes sociales que produzcan. 

Oti'o cancm importante es la cuestión de administra­
ción, que debe ser pronta, independiente, poco costosa y 
técnica. La comisión inspectora debia ser poco numerosa 
y constituida .solo por concejales. 

En cnanto al c-edito, hnbíáque negarlo, pero tenien­
do un día la c ientela que liemos propuesto, caso de fiar, 
había de ser & los Obreros con la garantía de sus patro­
nos ó del fondo de sus cajas de resistencia contra cuyos 
Tesoreros se pu ¡iera girar, estando las sumas constitui­
das en Bancos ó .Sociedad s de crédito; A los obreros de la 
estación en la forma que ya digimos, k los empleados pú­
blico» con la del habilitado. A cada uno de ellos seles 
abrirla una libreta son el míximun de pan que pudieran 
tomar fiado y un niAxiniun tot 1 de créoltos en la especie 
que el Municipio pudiese traspasar. Así, en cierto modo, 
se daban las muyere^ facilidades ft los consumidores po­
bres, compatibles con la vida y el desenvolvimiento de la 
institución que comenzaba. La quiebra, y solo podría 
ocurrir por las cantidades prestadas, en caso de cesantía 
del empleado ó d« muerte de este ó del obrero, significa­
ría poca cosa. 

Las panaderías cooperativas hacen bajar el precio del 
pan—La Royan (Gharente Inferieure) 1899; Horno coope­
rativo de GrAmona, lílOO—Oonsumverencio, Breslau; — 
pero suelen morir A manos de muy distintas circunstan­
cias ó de los hornos municipales, lo que eíplica las venta­
jas de estos. AdemAs, como han de ganar, tienen en el 
precio una intervención limitada y no natural, no repre­
sentan si no el interés de un corto número de consumido­
res, de un corto número de capitalistas, no pueden ven-
íler A precio de costo, pueden caer p t r interés piiblico, 
personal ó de clase. Al abrigo de todas estas desventajas 
está la municipalización. 

El hirno de Bruselas, eocoerativo, es de los pocos que 
hau sabido resolver la cuestión sin la empresA política. 
En 1896, daba por semana, en hornos metAlicos Borbcck, 
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140 mil kilos, vendidos á 0'22 el kilo. Tenia 63 operarios 
divididos en tres escuadras, con un gasto de 33 pesetas 
de carbón para motores A gas. El Vornet de Faud produ­
cía 16,000 diarios, vendidos cada pieza á O 18, habiendo 
amortizado ya una buena part« del capital. 

Produciéndose 40 quintales de pan diariamente, la re­
ducción en la cooperativa milanesa, era de 6'50 liras por 
quintal. 

El maestro hornero Austríaco Tobías Ratz, calculaba 
el gasto de paniíicación de un horno en Viena, que cocía 
840 quintales por afio, en 10 florines por cada 1000 repar­
tidos en las cantidades que expresaba.—El propietario 
de un horno, Vicenzo Till, dice que 420 quintales de ha­
rina panificada, daban un rendimiento en pan ordinario 
de 47 por 100, que se podía, hacer subir al 50 por 100. 
En cuanto al de lujo, el rédito era de 47 por 100 y en un 
gran ejercicio el 60 por 100. 

El coste de nn quintal de harina panificada, vale en 
Crémona, trabajando 9 quintales, á 40'89 liras el quintal 
y A 39 siendo quince. Calculando Í12 1(2 Kilos de pan por 
cada quintal de harina trabajada, resultaba A 363 traba­
jando 9 Quintales y A 346 con lo* quince, en Febrero de 
1900, es aecir, á 0'36 el Kilo, cu ndo la sociedad panifica-
dora lo daba A 0'40 y el horno privado á 0'42. (26) 

En nuetitro pnis mismo se han establecido transitoria­
mente más de una vez tablas reguladoras de varios i r-
tículos, cuando la carestía de ellos ó la confabuliición en 
Jos vendedores hizo imprescindible la medida, tomada 
ciertamente por motivos de orden público La panadería 
que se estableció hace unos años en Granada, la de Ma­
drid de 1883 A 18S6, la de Pamplona, mejor que otra al­
guna, que cita Montemartini con aplauso, pueden dar la 
nota. 

Cierto que en cuanto á la de la ciudad andaluza, el 
Ayuntamiento perdió unos miles de pesetas, pero no se de­
bió esta pérdida tanto A la baja del artículo reducción de 
45 A 35 kilo de muy buen pan, sino A que los pobres edi­
les adquirieron trjgo averiado. Hace dos años, Salaman­
ca para proteger á la c'ase obrera, estableció temporal­
mente panadería y carnicería: no sabemos el resultado 
que darla esto esfuerzo. (27) 

Mercados de vinos los hay muy buenos en la provin­
cia; hay otro de re^es, el de Tordesülas, de donde se pro­
veen los cortidores de V illadolid; por los mismos pasos 
que hemos andado para la panadería, podian establecerse 
un día, carnicería y cantina. Todo es cuestión de volun­
tad y de interés decidido, 

_En esta obra los Concejales poirian hacer mucho con 
ins'peccionar bien en todo, intervenir en todo y no dejarse 
engañar en nada. Mejor que á la Corte, donde van k tra­
tar asuntos en que no están muy versados, irían A Tordo-
sillas para servir A sus administrados, comprando reses 
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por ejemplo: el pueblo se lo agradecerla más. 
Dos cosas que podría arreglar el Ayuntamiento en be­

neficio de la buena y barata alimentación del pueblo, 
eran el matadero y las lecherías. 

La venta fácil del ganado y sus esquilmos, abarataría 
la carne. Población conozco muy parecida á la de Valla-
dotid en tantas y tantas cosas, donde un pobre gonadero, 
dueño de unas reses, que vallan en vivo 1250 pesetas, 
metiólas en e4 matadero fiado en la cotización de los pe­
riódicos, y entre los derechos del Estado, del Municipio, 
del matadero y loj del individuo encargado de la función 
paternal de la resoUeria, dejóse 3íX) pesetas. Al qnitar la 
piel del animal, se hace una limpia ó raspado general, 
con que comienza la resta de kilos; los oficia'es llenan sus 
cestas de rocortes y residuos; hay que descontar también 
unas pesetas por asaduras averiadas; la liquidación final 
es, en suma, A gusto de los tablajeros. Adem&s, se suele 
dar preferencia al ganado malo, porque cuesta menos, 
concausas toda» ellas que inc'iaan al gínadero á vender 
en vivo mejor que á malar, porque esto último le trae peor 
cuenta, y pé»'dida efectiva para el pobre con.sumldor.íNo 
os verdad que algo de esto debe suceder en ese matadero 
lie Valladolld cuando tanto s,e retrac el ganadero sin em­
bargo de andar muchas veces con sus reses algo más pa­
ra ir al mercado que para entrar en Valíadolid? Por esto 
están las carnes en Vallad «lid m¡ls caras que lo debido; ya 
lo digimos. 

Dejando A un lado la debatida cuestión relativa A si 
los matadores de las grandes capitules deben ser libres ú 
objeto de mono^^olio olicial, por cnya primera lésisme in­
clino, diremos que en París, lo mismo qtie en Berlín y en 
Londres y en todas las ciud ides populo.sas, los matadciros 
son propiedad del Ayuntamiento, pero libres las operacio­
nes de la matanza. Aquellos arriendan loa locales é inter­
vienen en Itt inspección sanitaria de los animales y en el 
aseo y bnen orden de las dependencias; mas los carnice­
ros verifican dichas operaciones de matanza con sus de­
pendientes y del molo que juzgan mejor. Cada uno, por 
otra parto, tiene vehículos propios para llevar A sus tien­
das do dcipacho y hace de lo< caídos, ol uso que cree más 
conveni«ntc. Gracias á esta independencia, lo mismo del 
municipio que del abasticodor, el precio do las reses nu 
se filtra en clases que intervienen para medrar demasiado 
á costa de los intereses comunes. 

El remedio aquí niAs fájil y más llano, seria evitar to-
di clase de obstáculos de anerte que el ganadero, en vez 
de vender en vivo, fuese al matadero. El público ganarla 
la parte correspondiente al agio y al intermediario. 

En cuanto á la leche de vacns, qne es la que en Valía­
dolid mAs se consume, alimento tan nutritivo, no sosten­
dré que so apliquen sustancias químicos, pero si que le 
adicionan agna;que no hay seguridad en bebería sin cocer; 
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como eg más fácil & la digestión, porque del animal no se 
tiene la de que esté completamente sano; que algunas ve-
ees parece como desnatada, faltándole por tanto, propie­
dades nutritivas; que no hay que pensar ni en cámaras 
frijroríficas, ni en pausterización; que los locales son, por 
regla general, antihigiénicos, faltos de luz y de venUlá-
ción como sobrados de suciedad; que raras veces se pasea 
al ganado el tiempo suficiente, contrayendo por esto 
la tuberculosis Hl^unos; que los alimentos no suelen ser 
demasiado nutritivos intrínsecamente, pero que aumen­
tan la secreción láctea en beneficio del dueño y perjuicio 
del consumidor. Y que por estos y otros motivos en fin, 
en Valladolid donde es la leche mejor que en otras partes, 
pero donde pudiera ser más buena, está excesivamente 
cara. 

En Francia, la producción de leche alcanza, según las 
estadísticas, la enorme cifra d) 68 millones de hectolitros 
al precio de 18 francos por cada uno. Tai cantidad de le­
che, fabulosa al parecer, la suministran 5 millones de va­
cas, según los datos numéricos del Ministerio de Agricul­
tura de la nación. Aquella es leche buena, de ganado 
cuidado, esterilizada, con sustanci s grasas. En el mi^mo 
Paris, excelente, cueKta á 0'40 céntimos el litro. No vale 
tanto la de Valladolid yes sabido que llevan á 0'20 el 
cuartillo. 

Además del medio de la mur.icipalización, en mi con­
cepto fácil, pues que más dificil veo este tradicionalismo 
fatal (|ue nos consinne, hay otros, ya directos, ya indirec­
tos, fáciles también, sencillos, conocidísimos, como que 
estriban tan solo en la buena y exacta aplicación'de leyes 
penales y disposiciones administrativas vigentes. 

De la c'jsi ínaplicabilidad de unas y otras, nos hemos 
enterado por reciente R O. del M. de G.y J. en que el Mi­
nistro d«l rimo, sin duda á causa del ruido producido por 
la cuestión de ía^ vaquerías en Madrid, se ha creido en la 
obligación de excitar, en beneficio de las clases menes­
terosas sobre todo, el celo de sus subordinados. Forma 
contraste lo que sucede en «la parte civil con lo que pasa 
en lo militar á propósito del fraude en los alimentos: la& 
penas duraa. que aparecen en una ley y lo escasamente 
que se anlican en nuestro fuero. 

La policía sanitaria alimenticia tiene como objetivo 
impedir que la especulación altere los alimentos ó defrau­
de en el peso. Seria este medio muj' excelente para lo­
grar subsistencias sanas, ya que no baratas. A los muni­
cipios corre.<ponde la vigilancia por medio de individuos 
técnicos, y la sanción está en las Ordenanziis municipa­
les respectivas ó en el Código penal, en forma de delitos 
ó de faltns. Pero esta defioiente legislación, inferior á to­
das las similares de Europa, otorgada en mil pedazos, sin 
relación ni engranaje, como dada á instancia de parte 
tuntas veces, ni se obedece ni be cumple. Atenta en cuan-
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'tó'S fttórOídenSnzas á refoMar los ingnreso?municipales 
limenido tenias veces de instramento con ¡que perjudi-
bÁr ál enetoigo pdlítico, realiza stí misitSn al reveSi'klcon-
tíftrio de lo qke reclamaael coraercioide buonarfe y los in­
tereses de la salud páfadica. 

Los labóratenos qnimicos,'tienen, entre otras miaio-
jies, la de.analizar muestras de alimentos, bien sean pre-
Bcutados por les partes, bien á instancia del laboratorio; 
pero es lo cierto que, cuando más, solo los peri6dico8.de 
.oposición, en «lu arranque de mal' humor qne les pasa 
pi-onto, dan cuenta al ¡íáb.ico de los nombresiie Bstaole-
clmlentos y dueños de ellos, que medran de mbdo tan 
funesto 6, lus intereses de la salad del pueblo.'En Ibda ea-
BO, esas tiendas no son clausuradas, se les impone una 
mulla a lo sumo, y de ahi no pasa la cuestión. Uomo ga­
rantía del público y como de utilidad dcmogTftírca, el re­
saltado 4e los auAlisis, con indicación de Hstableeimien-
tosy de'dueños, de multuü impuestas y de tanto de culpa 
A losTribunale<, debiera, además de public.irse en el Bo­
letín de la provincia, ser publicada en los períóJioos, buen 
servicio a la opinión de quiea depanden, y e.'cponerse á 
los vecinos en lugares bien visibleii, donde por lo común 
se flSjen edictos de la Alcaldía y anuncios de espectáculos. 
Perdería tu poliiicu centros eiectoi"ales; pero gauariael 
tendero de Ituena fe, la cuja de cada fümilia y la «alud de 
e.sta. No p. ledo ser optimista: parécenie que antes de esto 
habrán civilizado á Sicilia los italianos. 

No parece sino que asi como en el ejército sen todos 
héroes, y en la magistr.itura todo- íntegros, y en el profe­
sorado todos cultos, eu el comercio todos liau de ser pro­
bos á juzgar por lo que ocurre: los títulos suponen cien­
cia, pero no lu dan; usi debe oenrrir con lo probidad del 
comercio. (¿8) 

Hacer cumplirextrictamenteel Código Penal (artkvulos 
35G y 357—548, 557 y 558, 592 y 593) y las actua.esOrde-
itanzas nuinicipnles (5Í9) (Cupitulou II. VIII y IX princi­
palmente) es el todo. ¿Pura qué hemo.v de decir iasmate-
rias.el couteuido de los arttciiljsy uapilu.os,cuaiido todos 
lü saben, lo presumen, en la conciencia pública están?. 
Nada de muchas reformas ni do autoriautiones. Con el 
Código peual eu una mano y las Ordenanzas en laxitra, 
las Uibernas quedarían ipmfacto reducidas á una/euarta 
parle, h»sta que coiic.uyeran en una por cada, barrio, co­
mo en Ho!anda, y aun sobrarían; lo.-, tenderillos «e extra­
ñarían del país ó convertido* al comercio tle buena fe, 
podrían ser beneftclo.soj; los psinaderosilejariun- de ser te^ 
mibles. Con criterio recto, co.i voluntad lirme, con sana 
intención bastaba. Estos son medios para implantarios se­
guidamente^ para no olvidarlos nunca, aunque pase el re­
cuerdo déla K. U. de Gracia y Justicia, aunque transcu­
rran las ferias. Cumplir la ley, esto es todo. 

La acción privada puede hacer mucho también en pro 
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de esta reforiüa social, aunque sea de modo indirecto. 
Acostúmbrense á la asociación, las clases directoras y 
aeostTtmforen4i(ego*al pueblo; habt&n ̂ aalahecho mao que 
coa'SQserfbírae Ani» suma en beneficio dte logmenootefo-
sos: conducir el pueblo para que se baste asimismo, para 
que pueda sostenerse por si; reducir la mendicidad y la 
beneficencia á sus limites extrictos; procurar organizar 
el trabajo, público,' fónnar sociedades de protección y de 
templanza: alentaír la obra naciente d'e la Asoeiaoión de 
la Caridad; nutrir Ins filB« de los que forman la Sociedad 
para hacer giras al Finar de Antequera; formar núclea 

' para consumir especies de los centros productores;' facili­
tar el ahorro por los' mil medios que la ciencia y la prác­
tica aconsejan. 

Desde los puestos- oficiales se pueden hacer muc^s 
beneficios; como se pueden causar grandes ' traatsmos. 
Que el Alcalde actual, (30) hijo de la poblacfión y con rer-
idadero atraigo en ella, forme el espirittí de asociación en 
sus convecinos, y habrá realizado una obra meritoria, 
facilitando el camino para empeño de mayor cuaintía. 

l'asó el tiempo de la antigua policía stintaaria, regla-
mentadora del consumo personal conforme á la eategoria 
social del individuo y la familia; pasó también la de abas­
tos, con su» tasas y posturns por la misión equivocada de 
sustentará los administradores; el progreso de la econo­
mía y la evolución de los tiempo», trajo la moderna de 
subsistencias, con medidas transitorias Como la anorma­
lidad que las dio origen, pero la acción social es hoy dis­
tinta, la esfera municipal está en camino de ser reinte­
grada en sus functones locales, arrebatados un día por la 
centralización absorvente, la tendencia es hoy autonómi­
ca, y es preciso preparar al pueblo para que haga buen 
uso de ella, municipalizando en su provecho servicios pú­
blicos, para 'proeceusiarge certi prodotti ad un preteo mi-
nori di quello ottenibile eolio scambio in condicione di 
libera concorrenzia." 

He concluido, Señores delJurado, estos apuntes, que, 
de estar mejnr hechos, lo mi<mo podrían servir como ar­
ticulo de vulgarización, ({ue do carta abierta para el se­
ñor Alctlde de la pobiaeióu nuestra. Articuló de acarreo, 
mal hilvanado, redactado en poco tiempo con tranquili­
dad escasa, á. la benevolencia de vuestro juicio lo enco­
miendo, pues, dentro de la justicia, mejor sabréis que yó 
si hay algún concepto aprovechable. 
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:N O T A S 
(I) Lai HrUi eeUbra4ai an Septiembre de 19M. 
(f) Traite d' bygiené publique et privée—Páris.—t. Martlnet.— 

18S1.1. 
(3) J»J. Proteetlon leíale dei traraillenrs. ihurf1.1898. 
(4) Antoine (Oh), Curso de Beonomla Social. Trad. Goniilez 

Alocsc-Madrid. Eap-Moder. I .»». 
(6) Atleí Univerael poiitlque-statittlque-comineree.—Tteua IM*. 
(6) Vivó (Valentín) La Banldad eoeial y loa obreroi-Bareelona. 

Henricb-lSOS. 
Zlagler (Theodoro) La cuestión Hocial es una cuestión moral. 

Barcelona.—Henricb, 18(M. 
Vlalles(Pierrea). La consommation et les erlsaa económlqnes.— 

Parts-Oiard, 190S.—76 y l i s . 
Antoine (OharlesVObr. Olt. I-»7. 
(T) Veral Bartolomé.) La administración local. Impr. de los 

Huérfanos, l»e3.78 i 80 y 93 &97. 
(8) PonKO estos ejemplos por estar asentada Valladolld eb tie­

rra castellana. 
(V> Franefc. (Louis) Les salaires de la famtile ouvriere—Bruze-

lles.-Lamertln. «8. 
(10/ La riehecM dell' Italia. Napoli Societí cooperativa tipo-

gráflca 1904, pAKina 45, 
Loa lugares que aparecen en claro se deben eompatar i taita de 

datos, aunque sea la obra de las mejores que he visto en la materia. 
(II) Kl café, te y tabaco estA computado por bectógramos; el 

azocar por kilos; los otros artículos por litros. 
(18) Wood (Oeorge) Journal ot tbe Statlstieal' Soelety. Diciem­

bre de 1899. 
(13) Denis (H) La depressióa économique et I' histotre de prtz— 

Bruzelles 1895, pigina l«9. 
Ijta mismas depresiones ha hecho notar Denle para Bélgica y 

Chevalier para Francia, si bien de modo menos extenso que el autor 
inglés citado. 

(U) OauderliPr (Rmlle) L' evointion économique du XIX.* sKcle. 
Bruselles-L' auzilialre bibllográflque 1903, piarlna 104. 

(15) Wazweller (Bm.) Les bauts salaires aux Btats-Cnis.-lNuis-
imaja, 88. 

Oauderller, Op. clt, 155. 
])enis.-(tp. clt, 181. 
(18) f lora-Oianeia de la Haclenda-Madri I, Suarez-19e(-t.-lt8. 
Vocke (Guillermo) Principios fundamentales de Hacienda—Ma­

drid. 
La Esp. Mod. 1904,1, IOS i 145 II113. 
(17) Paláfox, escritor economista del siglo XVII, an su Juicio 

interior y secreto de la Monarquía que cita Federico Rabola en su 
foUetlto: «Kconomistasespaftoles de los slgtosXVt y XVtt>, trábalo 
tiste, pobri> y de mero acarreo, editado M Barcelona por Taaso, 1W7. 

(18) Vaquero C âdroi Proyecto de Reforma de la Hacienda mu-
nicIpal-Valladolld-Zapatero 1899. 

119) Alba (Santiago) Proyecto de i>resupnesto da 1899-900~Va-
lladoliil-Zapatero-1899. 

(10) Todos estos arbitrios Üguran en el Proyecto del Sr Alba, i 
que me remito. 

111) Antoine. Op. clt,-I,-l 10. 
Uide (Uharles) Tratado de Keonomia Polttica-Madrid.-Anglés. 

189e-pgs. 376 y 357. 
vandervelde (Emile) La Questlon Agraire en Belgique.—Paris.-

Cornely.-l901. 
Boloweitschik (Leont})lJn proletariat mceomun. Bruzcllrs.— 

Lamertfn.—1898. 
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HleoIasOn—Hlitoiredn devsloppament Economlqne átlnHiu-
8Íe-Par{»-atu-d IMS, pgh. 66 y slgaientei. 

(n) Coste ̂ Adoiphe) L' experienee des peuples et les prerislons 
gu' elle aatorlee.—Pkrís-AlealiMMO. 

(tS) Conlicbuit (CMIOS) Assafnri di Gconomia política 6 discienza 
delle flnsau.-Módeiw-Tip, Openi 1903. 

OioUUi-Asranzione direct» del pnbltel serTÍKl-lMM.=:ia. 
Inrrea (Franeesco) II eomane é la sna fanaone soeiale. Boin*i 

itM. 
Baebt (Bicardo). £1 nuevo desarrollo de la admtnistraeliin moni-

etpai en Inglaterra.—Ber. de Ley. Madrid, ig»»-l900. 
Oasoón (Josí) Manicipalliaclón de servicios públicos. Madrid— 

Fortaaet. 1904. 
Posaaa (Adolfo). MnnicipaUxaclón de servicios públicos. Art de 

period. 
Carreras.—Notas sobre proneso mnnicipal deatifieo. Habana, 

190S. 
Vandervelde (Emiteo> El eoleetivisrao y la evolsción industrial. 

Bcmpere-Taleneia, 8. A. 
Manteoiartiai (O.) Mnniclpalliiaslone dei pablici servlgi.—Mila-

no-Tip. Iadependenia-I9ei. 
Oomo este antor, annqne extenso,—xn—4M—tiene nn índice muy 

copioso, no sefialamos paginas, annqae confesamos tamblin que no 
podríamos hacsrlo con exactitud por la premura del tiempo. 

(M) Al fln, para el cilcnlo, la diferencia no puede ser mucha, 
annqne la baya de tiempo. No be podido enterarme con eerteaa, sabi­
dos los precios de las harinas y los panes que producen, los gastos 
por mano de obra, y asi, tengo que referirmp i noticias a n i l o ^ ex­
tranjeras. 

(A) Los autores italianos y los belgas se indinan porque sea en 
•1 Centro. En Valladottd no veo perjuicio de que sea en los arrabales. 

(M) Boeqalgy.—ITne enqnfite sur les bonlangeries coopératlvet 
jnirales.->Paris-1900. 

(17) Garibotti (O.) Panifleazione anardina, cooperativa, mnnici-
pala.—Orémona, Tlp. Soclal-1900-107 y siguientes. El m«]or libro im­
preso sobre esta materia. 

Posteriormente be tenido noticias del resultada dado en Utrera, 
importante población andaluza, con las tablas reguladoras del pan 
en 1901. Carezco por el pronto de noticias circanataDCiadas acerca del 
resultado por no tener aqni, en Almería, los apuntes i ello referente; 
pero, que aunque de memoria, puedo asegurar que el kilo de buen 
pan baja desde al primer momento nueve céntimos; que al Ayunta­
miento nada cost6 el asunto y que este con unos tres meses de dnra-
cididvino á invertir «i panlflcaclán la cantidad total deM.O0O pesetas. 
Los vínculos de amistad estrecha que me unen al Alcalde Sr. Cuadra, 
impideame ninguna alabanza á su gestión. 

(M) Santamaría (Tícente) Curso de derecho administrativo, 4.' 
ed. Hadrid-lS»4. 

Ganal«tjas (José) Sinteris de la obra de conservación y retonaa 
social. Bev. de Ley. I. 10(, p. tai. 

(M) Valiadolld.-Zapatero-tg9«.-
(10) Enfermedad gravísima padecida por persona muy allegada 

me impedia tener la tranquilidad que extje todo trabajo serio. 
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